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CRACOVIA 3 da noviembre. 

(Corre 'paadencid dt' Tiffie* ) ^ 
N o han perdidu tiempo las potencia» del > or­

l e p i fa aprovecharse de la frialdad que ha j¡>ro-
ducíTt^'el, «atrittionlo español, entre Eí^nciá é 
Ir|^it'erir£ Sé í á depiáid'» actualmente y no tar-
dará^en aoutíciárs^ ofifclalménte, que cesando la 
iadé'p^ñdepcia de nuestra íSrfdad, «era incorpo­
r a d l a r^'á1)\3ca (íé Cracoym'á los eít*tlos del 
A á s t r i a l ^ r a indemnizar áELusiá tíe las pérdidas 
que le cause eáte arreglo, se Ua acordado cederl$ 
nn'a parte de la Gaíifzia. N o se liaBla de la com­
pensación q u e > a de recibir la Prusia. Habiendo 
sido garantida la ¿J^steiídá de Cracovia como 
ciudad libre fét eltfongífeió'de Viena , tíeseatfaoíi 
Mhti'^^ia&'faMo s'éM'V^Mda' Ik'faoWcia áé srf 
anütscüÁn pot̂ " Francia ^ l ó g l a t é r r i í j l i e fiífeíroo 
partes eóntráiirtorías en el tratado V̂ f cuyas tres 
aliadas del Norte debieron haberlos consultado 
aritíéipadamente sóbie este asunto. N o parece 
diidoístx^'áe esté n e g o ñ ¿ .provoque Vehementes 
iatárf^acíoties en lus cámaras fradC6éas y en él 
patlajíiento inglés. Pero no es menóS cierto que 
tuW tbclaiiíacidiies no asegurarán la libertad de 
CéaCQ^ik, qué las poíenciasdel Norte están r e -
•ueltia á tratar la cuestión, Comci^i á ellas solas 
interesara, y que no admitiráá' niii^dna obsérvk-
ciÓ¿ delVéíito'de Europa. •; • T •>, 

;;;"^ ,.::"•„,„;; tüpi^ •,'\v:,..''r :.,:,:,̂  
! . , ,.' S i . » PicT«BSBtwoo 8 dp, novie^bff). 

„ ,4;D« A» Gaceto «mt;«rí«/rfe Pfw«a.> 
L u úUimas noticias del teatro de lagH«ir& del. 

Ciapaso'800 las siguientes: . , ', , 
IJóa partid^ de 200 hombres pasó el Laba eo; 

15 J e setiembre« y en 19 «tra de 3 0 0 ginstes, 
m m ^Bi>4«d9s los cosaces por alguoov soldado» 
d e £ r | ^ i i ) ^ e i ^ de cazadores de ^taurypol, der> 
rotan^Píen' breve al epemigo y le pusieroii, en 
fuga .jBQP pérdida de 18 hombres. La triba de los 
Ds^illg^les se .h^.sometido . 

I R L A N D A . 

p é s t i i f 15 dé noviembre. 

(Deí SlandarcC) • , • 

PersMa^ fidedignas anmitMtaqtiecI gobierno 
t i e a ^ intención de tomar inmediMamente medÍA 
ikt }>ara el desarrollo de las pesquerías irlande» 
• • • , no solo para dar trabs^oalpuebloMuotam-
biea fifcra aameotar sus medios de subsistencia. 
E14onl Íiíg«f4««ieitteest& hacevlgnn tiempo 01 
cMTespOadeaíc^ con las persowu mas competen-
tea -pt/tt suministrarle datos interesantes sobre 
lofl mejores medios á que s e debe apelar para co« 
jer é l pescado que «hunda en nuestnis costas 
O. y19.|>ara curarle y sobre todo para abrir mer-
c t d m donde pueda hallar >}atida. 

^ I T A L I A . , . ' 

,> ;. . (P^o^* íC**''9víembri9.^j', 

Dcaaaes de la toma de . poAéaiem de la metró­
poli d e & a Juan d e Letrao , el Papa ha autori» 
aads la cMtstmccioa de caminos de hurro e a sus 
eaé*ilos. 

Lea lineas que d goitierao pontificio considc» 
xa mas importantes soa : 

1 . 0 La que por el. valle del Saeeo oondi» 
ce & i * frontera napolitana cerca df tGe^ano. . 

2 . ° La que enlaza á Porto d''/Anrio con 
Boma. 

3 . ^ ' La deRotna i Cevita Vecchia. 
4. ° La que aaliendo d» Boma y pasando por 

los pwstas mas fK>pirio8os d e la Orubria, como 
F o l ó g a o y e l valle del Potencia . c m d u c e 4 Au" 
c o n a y de Aneona á Bolonia siguiendo el plan d e 
l a a m i g n a vLá.FlaminiadBmUtp. 

La eáccnoioB de estas Uams queda confiada á 
la industria privada. ' \ ^ 

Se ha formado una compañía p ú a la-construc-
t^ú de caminas de hierro bajo el nombre de iSb-
át^ui nacional, cuyo ge£s es el pr inápe de 

Conti. , „ . ¿ . X 
„ „ „ , - {Deí Qoin'fterl'ranmu.) 

Habiendo imcotttrado et'gobrémodel Pápalas 
rentas en tiiu^ mal «íétado' por consecuencia de 
los desórdenes de la última administración , se 
ié en la absoluta necesidad dé recürr ir i nn em­
préstito. Es tan grande la confianza en el ^ctuvl 
g í f e del esUdo que ya ha recibido proposiciones 
^^«irjesair de diversas casa» importantes. A ñ á -
d«é«é.qn« antea' de resolver íiada ha pedido el 
Papa al cardenal Gizzi Un inttíimé exacto sobra 
las necesidades del tesoro y los recdrsoi^del pais, 
Pero )m s i d w n y difiet^-aacentear laadeanmen' 

FOtlETIN. 
• OTRO AMADIS DE GAÜLA-

ni-
Cinco minutos después llamaba nuestro parisiense 

i U puerta del jardín de lap Ormelettes. Julia, 1* 
Mmanata de Mad. de Ordelin, fué quien abno a 
Prancelles y al ver que era «n conocido de su apu no 
puso dificulud eu dejarlo pasar. El joven, que espe­
taba ser detenido, se sorprendió agradablemente, na-
liando franca la entrada; ptíro al mirar el balcón no 
pudo contener un suspiro, considerando que el en­
traba por la puerta cou humild»d,' cuando otros mas 
favorecidos entraban por la ventana. 

Latía con fuerza su corazón al subir la escalera y 
hubiera querido hallarse solo para reponerse algún 
títfmpe! Pero la camarista se lo impidió , pues abno 
de repente una puerta y sin otros preliminares iotro-
dttjo al joven, quien se halló de improviso delante 
da l iad, de Ordelio. ^ „ ,. , 

Declinaba ya el día y se hallaba el aposento üu-
mfciado por dos bug'ias, entre las) cuales y reclinada 
sri descuido sobra el piano ensayaba Egline una nue* 
V» partitura. La» luces arrojaban una viva claridad 
aobre los objetos cercanos, y esU circunMancia hada 
^ue la bbmda cabellera de la viuda apareciege mas 
brillante y realzara mas el aspecto gracioso de aque­
lla elegante figura. 

Los dedos ágiles de la joven volaban sobre el te-

! ¡ IM I ^ 
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tos neoe^ários por consecuencia de \a incuria ó 
,mala Vítlutttiad d é l o s empleados de provincia, que 
ttidian Sus papeles en un completo desarreglo no 
suponiendo qtté llegase el caso d e cobrar ios i m ­
puestos coa exactitud.' Ei cardenal Giz/A ha lo-, 
grado sin embargo t formar n a i { ^ n para orga-^ 
nizar las-rentas. Lo» nesoltados tardarán en pal­
parse, pero el gobiernoiBjBliíiHa decidido á perse­
verar c o á ^ ; auxilio de. tcdos loa hombres ,df 
^ien'.. • -.• ,;,,< ' • • .•; .-. r 

,, INGLATERRA. 
í - i - -11;-' ^.LoRoaas 17. i; ;• 

ípél Mornitig Póii.) 
Tenemos entendido que el estado del g a b i n e ­

te actual no es el mas á propésito para satisfacer 
Ips deseos de todos los amigos de un gobierno 
estable y vigoroso. Igno.ramtis como |se difandeo 
tales noticias,, pferd lo cierto é^, ¿t^é en eírcu-
IDS bíeií fufórinados y^étitreperBo«M qiif n o sé 

i dejín^.éñgaíikr páé «Itfaptes Coi/ájetUit'ií, 'reina la 
• coDV^c^ion de quéél actuar ministerio sé haHá 
dividido en secciones contrarias y qae apenas 
hay unasui-to sobra e! q^e rraaiga una unanimi' 
dad cordial se paie:efés . m é e s e que japesar de 
laá esperanzas qtt«eñ ti^nipo d e IB formación del 
gabinete dé concibieron de vénCfer las desave­
nencias que'separaban al 'noble ^Ibi^ nodbrado 
Sarai el ministerio ' d o l a s colonias , d e la ptílítiéa 

1 noble lord qae ^ t a & la cabeza <del departa­
mento de negocios esñrangeros v o s e ha tsoiiic 
guido este «bjeto. 

Aunque ibdividiios de Un mismo gobierno, 
SS. É £ . no tienen' según se asisgura 'él respeto 
debido á la opinión contraria , y el secretario 
de las colonias se complace (si es que puede 
complacerse én algo) en desacreditarlos pasos 
dados póir el de negocios estrabgerogl Cada cual 
tiene sus partidarios, y aun cuándo la mayoría 
del consejo, asi como lá corte está en^ favor del 
ministró de Estado, sin embargo, la l énázopds i^ 
cion de un adversario que en pánfó & ser act i ­
vamente molesto no reconoce igual en Ing la ­
terra , produce muy malos efectos en él gobier­
no , pUes le roba el tiempo y' le hace perder 
su fuerza moral. Mas no son sólo los ministros 
que por anteriores lazos con el de las colonias 

Í
ludieran verse obliga<|ps á ser sus partidarios, 
os qpe disienten de las ideas del secretario de 

negomos éstrangeros én cnestiones que última­
mente han sido objeto dé numerosos y públiccis 
C(imentat70>. U n noble '^tonde cnya esperiéncia 
jr conocimtcMtos, locales t>ndierán haberle servi­
do de guia al juzgar ciertos asi»r¿ós recientes 
de interés cUropeo (éreemos que sé flinde á lord 
Clarendon) es á lo que «e afirmadelpartidocon-
Irario al ministo de Estado , 6 por mejor decir, 
& la medida p m d e n t e , cuando no necesaria de 
modificar nuestras relaciones con Francia. Si 
no mienten los informes, los puntos de désnfnion 
6 diferencia de opinión se haa'= hecho estensi-
vo8,no Sóln & óuestiones d é priítiea éstrangJéTa, 
BÍDO también á Ja de abrir los puertos f & la 
condactíi que k i Irlanda ha d e se^^rsé y i la 
níayor parte de}os negocigfs de importancia que 
se han discutido €n e l consejo. 

INTERIOR. 

ALBACETB 22 de noviembre. 

ATKÁsos DB tos SMpi.a&nos. 

La hiwoa era dé felicidad y' ventura, y las gracias 
que á manos llenas ha dispensado el gobierno por é l 
enlace'de nuestra Reina, ha'oéaSiéJaadQ un profoa-
do Sentimiento de (Úsgusto en losnmnpúado* de to 
das clase» y oficinas de esta iprovincia.. < 

Hace mes. y medio que.ios: empleados de estas 
oficina^ cobraron una paga, y hace,,m,as de medio 
que esperan la pira que les corresponde, pero e lse-
!ñor Mon, que les exige puntualidad en süé deberes, 
se ha llegado á figurar sin duda* que la necesidad' 
tii^e espera y que con' lo ̂ pooO'de su haber pue­
den suplir el retraso de dias y^aa; pero se enga­
ña como lo está en el cariño de los ptaeb|o9, cayos 
votos no son muy liaongeros para, ei señor muústro, 
porque estos de^iaciados, especialmente aquellos 
que no tienen otros medios que los de su mezquino 
sueldo, se ven hoy precisados á implorar el anxi-
Uo de sus amigoé sí han de llevar pan á sus hijos. 

jQné dirán & esto fcts 'periódicos minÍ8t«!i<ile8? ¿res-
pañdetán que las contribuciones no se pagan al cor-
rientef Esto no QS cierto porque ep Albacete, bien 
sea por las eficaces disposicíonef,,del señor inten­
dente ó bien porque lo* pueblos son dóciles á su 
escitacion^ las cdnsignacionas mensuales se' han cu­
bierto. ¿Se dirá que si eU esta promcia están al 
corriente en Otras le» ha faltado indabo? A eso podrá 
contestarse, que ti las noticia» que por aquí circu­
lan <on exictas, el ^biarno Hera recaudado eu lo 
que que va de año ciento trece milloaes, y 00 seré, 
y 9^^ ,ciertu quien estaiups á coutiauacion la par­
olado, menos refulgente que sus blancas manos y sus 
espaldas ,|««kl, encubiertas con un elegante pañuelo. 

Al entrar Victor se detuvo Eglinq , volvió la cabe­
za, y cuando reconoció al joven se levantó para sa­
ludarlo. , 

—Ahí sois vos, caballero? le dyo con voz lán­
guida y penetrante. Es muy lisonjera para rní la es­
peranza que terñai» de encontrarme, señor yictor. 

Francelles no contestó: estaba conmovido , y se 
admiraba de no poder resî itir ,al ascendiente da esta 
*iyer. EgUo» no habia perdido nada d« su tranquila 
magestad, de ese prestigio que A la vez encanta y 
fttbyuga. Víctor temblaba a su .presencia como siem­
pre ; (alante de ella no se atre'via á hablar ni á sen­
tarse, ha» papeles se hallaban trocados. 

Alad, de Ordelin hizo al joven mil cumplimientos 
graciosos, le sonrió y procuró restituirle la conñan-
xa; seducido Victor por esta dulce influencia, se de­
jó arrastrar como otras veces por el ascépdiente irre­
sistible de la joven viuda. Sin parecer sorprendida se 
mostró Mad. de Oidelin encautada con la visita de 
Fnincelles. Era una casualiiad feliz, pero natural.' 
ProgVintó.al,joven amistosamente acerca de áu viage, 
lo halló desmejorado y le reprendió con dulzura que 
¿«cuidará su salud. Í>^3pue3 habló de París , de ése 
recurso favorito qué én semejante casos tienen los 
que S« hallan fuera de esta ciudad. Su verbosidad, 
ligera, grata, y á veces íotima, variaba ^1 capricho. 
La joven hablo <¡|e su próxima partida, y de los lin­
dos proyectos que tenia para los bailéis j* las fiestas 
que le preparaba el invierno en París. 

Eu una palabra, desplegó en la <íoí|Vérsacion un 
abaadono lleno de gracia; nada de preetóU'jiácion, nin • 

. I ! M . J l i ! I ! -W '.» , .'II- , 1 . •' . ^ rttf 

tida .df' gastos que figura eu él presuptfest^^ene' 
ral pues todo» la saben; ademas que . este; ssrií^ in" 
troducirsítio profano en terreno vedado.,'_.| i 

EHoiís, y valga por lo q<jo v«lga, que ajugt^da I?, 
cuenta por los que no tienen mas ambición^míe la 
de recibir npiensualmente su miserable paga, á ¿ n d e 
año se. habrán cobrado »j<)n esceso Ips ipgresoa del 
presupuesto geB ]̂i;al> y lo% .empleados, quedarán co^ 
dos piagas rezagad;»» para que después }a5 alcance un 
ga lgoc^o . '. ; ,, 

^^NTiGüEDADBS. Leemos en ¿1 Indépeh-
(¡«•««¿5 de. Sevilla! _ , ' . . •,._„,...' 

Vamos á poner en óonocimieato de nnestHM léttánesél 
precioso d'esctlbrímíieiitO qae Se ha Ifeditf én el nácé 
abierto eh tel PTado de Santa J^sta. iJa BNftM «f<ta«4i<a<MI 
ha dirscablerto á vara y iii«dia-de profiíixMdad dos ghtMot 
mu-Oí disaatesnoo de otro coma cnuenta varas, y eayoS . 
cñmWntos sonde piedras de una varu en cuadro. Debajo de 
ifoa de estas sebalisrca unas trtidta inoatMias d^ eobc« y 
plata, la may^iparte del tieiuf o dt los romanos, y eurre 
ell«s.»!g«iM8 'de la época de los t.eyt» catói^oi. Djî earia^ 

! ¿asaque ea .caaato foera posible se tratara de.descubrir 
lilas esos cimíeaf^, á T̂ r si dan una idea de lo que ha 
mdo: e?e antiguo ediñcini, y porque acaso se'h'alláriaA otras 
preciosidades nttni.'sm ..tica»; < 

—MB. coBDKtf. Dic3 la Crónica de Málaga: 
El célebre eeononisfa ibglés Mr. Cobdea, «ija llegada 

$ Madrid, Sevülaj, fCádiz, etc. aBaaoÍ4<n<,s « o s a día, 
l'egó en la mañana de ayer á este panto ea el vapor "Bar-
c¡Do.„ Al punto deteutbarcó, y su primera .diligencia pa-
íece haber sido pl tooiar billete* ea el cirnia^qne ha 

Íebido salir esta liíad^jígada para Oranada. Mr. Cobden 
; pregone viútar íaS ¿ntigiiedades que encierra esta ca­

pital': y en seguida regresará pal-a seguir su viage de re-
óreo por.b costa de Iterante. No parece piensa detener^ 
en esta cñidad. 

•»:̂ #ír'. úi'^m: ? 4 l 

:"• ^ACTosoFicxáJSi';:,;;..: 
PaESIDEKGIA ftsi COíTtíEJO DE MINISTB08. 

La reina nuestra señora (Q. D , G.) y sü a v -

gusta real faiárKa ctmtinúan en esfta corte sin 

novedad ea su interesante salpd. 

MINISTEBIO oa aB.4ÍCIA T JOSltCIA. 

8. M. la Reinai<Q. D. G,)h» tenido é bien proreer, a 
propuesta de ios respeeüvós.diocesanos^ lo» caratos si­
guientes: ' ' i .„ -, 

CEn 14 de. agesto último^j Para *1 euivto de Antas en 
la diócesis de Almería nombró á don José Márquez. 

("En 21 de id.) 'Pal*'el áeíinicarló, «n el territorio 
de la orden de, Montesa, á F. ey don Domingo García 

fEn"* de setScnlbre.) Para la vicaria (te Oyóla'en la 
diócesis de Pamplona i don Ramón Subiza. 

(En 31 de octjijíre.) Para el de .Santa María de Laba-
erngos y su u«Mí» Santiago Sé A%ad 'én la diócesis de 
IkloodoBede i áoa Vicente Andrés Blanco.. , 

Para el de, San Miguel de Gocas y sn nnido San Cris» 
tóbal de Pena en la de Lago c don Felipe Antonio Pá­
jaro. 

Para el d* Laroles en la de Granada á don Tomas 
Moiiaero. ... ,, 

Para la riearía de Lerin en la de Pamplona, á don Iii-. 
dro Ulibarri. 

t)¡oce$it de Barcelona, 
(Ka 13 de iéoTÍeî bre actual.} Para él carato dé San 

Pédró y San Pábliaé'Pnktk don Joh^oin ClaramOtl'> 
Para el de Castelldefels i don Jaime Maratón*. 
Para si de San Saturnino^lé Hlya á don José Viñals. 
Para el de Santa Eulalia de Corrollevall á don 01egs< 

rio Barriga. 
Y para el de Vallgorquina i don Nicolás Arqaer. 

ÍHocesis det Mondmiedo. 

"Para el de Santiago de la ciudad de Mondoñedo y su 
añejo Santa María de Vilcalle á don Lnis Antonio C0i4. 

Para el de Santa María det Campe de Rivadeo á don 
RamtHi Clonaalei S ^ . 

Para el de Santa María de Bacoy y s« artejo San Es­
teban de Moncide á don Pedro Antonio Ferreiro. 

Para el Santiago de Fo* á don Frutos José iSarceda. 
Para el de Cabaroosyífa» anejos Fomea y VWamar-

tüa i do»í Jnlian Dwningo Gonaaha. 
Para el de Neda i doa Joié Mam^ Palfcif^ 
Para el de San Sebastian de los Devesos y su anejo San 

Pablo de los Freires a don Baltanar María Ledo. 
Para el de Preijo 4 don Donüngo Antonio Geada. • 
Para el de Meilún y su anejo Mojocira á don Ángel 

Novo. í . , í,; . 
Para el de Villam»* S don Joaquja Méndez Vega. 
Para el de Gestoso i don Juáa Pifteiroa. 
Para el de Santiago de Vivero fi don Maanel Francisco 

Rodrigues injurio. . . . 
Para el de Santa Maria del Campo de id. a don Joaquín 

Soto. . „ , ,. 
Para el dé San Pedro de id. y su anejo San Julmn de 

Landrove á don Jacinto Diaa Parga. 
Para el de Liéiro y aa saejo Castelo i don Manuel Al­

vares-Villamil. • , 
Para el As Cabanas á don José María Blanco. 
Para el de Cillero í don José Días. 

"-"íPara el de Fuenmiñana á don Benito Saavedra y 
Pardo. 

Para el de Baria y villa de Camarinas 4 don José Maria 
Cabanas. 

Para el de Codesido á don Andrés Díaz. 
^ r a el de Ponsada y su anejo Baltar il don Santiago 

Novo y Crespo. i.' 
Para el de, Santa Maria Mayor á don Bartolomé Mu-

rado. 
Para el de Pino y su anejo Seijas CSon Antonio Ba-

santa y Cornide. 

gun enfado, ni el mas ligero aturdimiento , ni la láé 
ñor sombra de inquietud. En ^ano espió Francelles 
sobre aquella frente pura los indicios que esperaba; 
perdió el tiempo y el trabsjo, pues la dama demos­
tró una tranquilidad de espíritu y una franqueza este^ 
rior bastantes por sí solas á disipar las dudas ms» 
ñindadas. 

Acaso contestareis que aun exi^tian la narración de 
Trí(Oche y el billete de Egline; pues sin embarga, á 
pesar de estos poderosos testimonios, Francelles 
pensó mil veces arrojarse á los pies de la viuda y di • 
ciria dándose golpes de pecho, soy un infame, seño­
ra , en haber pensado mal de vos; no soy digno dé 
que se comjMidezcan de mí vuestros bellos ojos; p«ró 
una de las virtudes es la clemencia, y como vos l^s 
teneia todas, os dignareis perdonar á este desgracia­
do , aun cuando solo sea por el mérito del arrepenti­
miento. Os lo pido de rodillas; os pido humildemen­
te perdón por haber tenido la necedad de cr^r lo 
que atestiguaban mis ojos, mis oidos, mi razón. H e 
sido engañado; estoy pronto á declararlo en confian­
za. No ccmprendo cómo podréis estar inocente, pe* 
ro estoy convencido de que no sois culpable. 

Si Victor Francelles no hubiera tenido presente la 
promesa dada á Trioohe, habría sin duda cedido á es­
tas reiteradas tentaciones. A decir verdad, el ex-s.ns-
tituto le parecía ya un rival poco temible y casi no 
se acordaba de él.* Con la confianza hatña recobrado 
la esperanza su coivzony estaba mas animado; ya 
se creía transportado aloielo... Pero, desgracia t«r-
tibie! De repente fué sumergido otra vez en el mar 
del infortuiño, cuando pensaba hallarse Ubre; y la 

Para el de Ramariz y sa anejo Fanoy á don Donúago 
AuJtonio Piñeiro. 1 - , ; 

Para el de San Loreiw) fie í>o»o y San Salvador áe ÍP«-
drpso idon'LuiaPardo. , 

Para el dé Sao &Iartia dé Corlxlle. ó Tos Cac<», t don 
José Diaz Cáncio.' ' ' > 

Para el de Daánia y «a inejo Sílva'* don Antonio Go­
mé^ Tosar; .• 

Tara 'él de lísOims y San Martín de FigueirM *' don 
Antonio José Lodeiro. 

Para el de San N i o ( ^ de la riOa ds Neda á den Ma • 
auel Neita. 

Paniielde Asomara y su afejo Castro de Rey i don 
4o»é María 4.udion y ^vedra . . , 

Para ̂  ^ Insoa i dqp jíiiáa Antomo Riv»s, 
Yparaelde San Juan de übeda s,S»n Andrés da t'o-

V>»o á don Raiaon lilenáerpOzbs. '• , ' , 
, . -y ! - ' ^•:-- : ••'-•; . ; , i !• / í v i , , ! . • 

. D\()e»iu de Orense. , , 
Para la vicaria de San Maf tin de Cameija \ don Juaá 

Miranda. 
' Para, el eurato de &«atisgo de Edrada á don Jote Pdóa 
J Fuente», j , , , . - ., ; ,̂  

Parala vi«^íade San Adres de B.aî te á don Manuel 
Freiré. 
; Y para el curato de Trios á don Manuel Fernandez. 

DfocMÚ d» Ooiedo. 
Para el beneficio curado patrimonial de San Ctistob^ 

4e< la vitk de Va^cÍ8,dé Don Juan a don Pedro Lioreo-
sana. .' n ' • . , ' ; 

í>: . Dióe^U de Santiago. 
'• Para el carato de San Pedro de Bajantes á don Ri s 
ÉieáGraiño. i: 
: ¥ pare «1 de San Ihlartia de Fruime á don Baltasar 
Manuel Grana. 

. r Hiocita de Zamora. 

; Para el de la cateital de Zamora^á den Manaiél Ro­
mero. 
; Para A de San Pedro y San Ildefonso de la misma 
ciadadijrsi^ anejo Carrascal á don A átomo Arribas. 

Para el de Luelmo y su anejo Gamones á don Antolia 
Emperaile. , _ > 

Para el de Moraleja del Vino á don Antonio' Rej;idor. 
Para el de Gáname y sus anejo» Fadoa y Torrefrades 

á don José Puente. . 
Tñira el de Fermoselle y su anejo PiniUa á don Zaca­

rías Abril. • • 
Para el de San LoronSo de la ciudad de Toro á don 

José Legido. 
Para el de ° VMaveúdimio á don Isidoro RuUo. 
Para d da Ooarrate á don José Malas. 
Para el de SohradUlo de Palomares, y sua anejos Mo-

gatar y.MaailtSiá don Isidoro del J^io. 
Para el de VíUadepera y su ango Moralina á don' Ilde 

fonso Gutiérrez. 
Para el da Fresno de Savago y «a» anejos Piñuel y Fi-

guéruela á. don G'̂ egorio Garrote. 
Pa^a el'dé Sai Vicebte Mártir de Zamora á don Geró-

nimo'Hsrcoa. ' ' 
PMi. el de San Juan de Paertanueva de id. á doa Berr 

aaMo Calvo. ••'• • 
1 Paraelde Santa María la Nueva de id. ádonFrasciseo 
Sánchez-Oaerra. • 

Para el de San Torcnato de.id. á don José ds Juan. 
Paca el de Perdigón á don Ildefonso de Juan. 
Para el de Córrale» ^ doa Saturnino Cuadrado. 
Para el de Gallegos á doa Ángel Francisco JBarto-

lomé. • 
Para el de Almaraz á don Felipe Martin Rodríguez. 
Para él de San Julián dé ToíO á don Juan Prieto. 
Para el de San Miguel de Bezdemarbán á don Gaspar 

Arribas. 
Para el de Sail Leonardo de Zamora i ^ ñ Jaánto 

Bueno. ' '''" 
ParacldeBermitio'idon Antonio Gallega. . 
Para el de Xorregataenes á iiaa, Francisca Dorainguez 

Gvzoa 
ijParaalde San ^ntoli» y 9aa Esteban de Zamora & 

don Ati'ane Alooscí, 4 . , 
Para el dé,Xa.,^|wa á doii Francisco Belmoate. 
Parí el de Santi Eulalia de Vifiardondiego á ¿04 Fran 

cisM Alvares Colino; 
Para el de Bastillo * don Benito Pérez. 
Para el de Villamor de lo» JEscudero» S don Antonio 

Lozano. '^^•-
Para el de Jambrina á don Antonio Pérez, 
Parael de Molaoillo» á don Pedro Dionisio Centeno. 
Y para «1 de Mamganeses de la Lampreana á don Juan 

•Manuel Prieto. 
''DioceiU Je Cartagena, 

Rifa el de Santiago de Vlllena á don Pascual Gailla-
moov 

Para el de Santa Maria de id. á d<A José Jimenea. 
Rara el de Poao Estredio i don Bemardino Raiz. 
Para el del ¡Nifto Jesús de Yecla á don Franeiseo Mtr-

tinez. 
Para el de Raya á don Diego Pellioe". 
Para el de Isso á don FivnciscQ Sola. 
Y paijs «1 de Fuensanta á don jíuan de Coellar. 

(De/ Militar Etpaüol.) 
SftNISTEBlO DB LA CÜERSlA. 

Excmp. Sr.: El señor ministro de la Guerra dice htíy al 
inspector ¿eltéral de in&iitéría to siguiente! 

«He dado éaenta i SL M. la Reina (Q. D. O.) de la 
comonioacion de V. E. fecha 28 de setiembre último, en 
( ^ consectmite d la prevención qoe se hizo para que 
dMigoase las bases que pudieran adoptarse para llevar á 
efecfo^ eximea qoe «on arreglo al artíeulo 26 del real 
d<«reto de 7 del mismo sobre. U organización de la reter -
va, deben sufrir los subtenientes de los estinguilo» cuer­
pos de milieias provinciales que llevando tres anos de ser. 
vicio désein iagrrsar en el arma de infantería, propone las 
que en Su concepto pudieran aprobarse y conforme S. M. 
con lo indicado por V. E. se ha servido resolver que los 
preéitados subtenientes deberán atenerse i las regla» qoe 
á contíansMon »e cs|naan. 

Aníeala 1.» Compmideri ests examen todas las 
obligaciones raspcetivas á reolnnu, mida*», cabo» y sar­
gentos que se sei'iafam en los títulos 1. * , 2 .» , 4.« .y la» 
que á la clase de sablenientes se selalan ignalmente en 

smno qUé Upreeipitaba era la linda mano de una 
joven. 
^ Julia, la «amarista que habia introducido á Victor 
sin ceremonia», apareció á k entrada de la pieza y 
dijo ¿ SU aoM en voz alta:,. 

—Ya es U hora en que me previno U señora que; 
la arisara. 

Por desgracia es.te importuno aviso nada podía te­
ner de.antiguo para Victor, porque observó con. 
asombro que la camarista traia en el brazo un vestido 
blanco. c(M) ^cinturon azuU el mismo que habia desig­
nado; Mr, Amadis. 

Víctor habría caído al snelo s¡ se hubiese haliado de 
pi«; sentía que desrababa su corazón, y reconcen­
trando U p o ^ eneigia que aun le quedaba, dirigió á. 
Mad. de OrdeUn una mirada profunda. 

Pero la joven no puao atención á esta mirada ni á 
la anúedad del parÍHeose ; levantóse con desembara­
zo y se despidió d« Francelles en su tono natural acos­
tumbrado, diciéodole: 

—Me permitiréis... no es verdad, señw: .Victor? 
Quisiera permanecer mas .tiempo con vos , pero 
aguardo esta noche una, visita muy importante para 
mí, y voy á concluir mi tt^ador para recibirla. Adió», 
basta mañana. 

Dicho esto salió la viuda. El parisiense se habia le­
vantado para|iaindarla, pero apenas se vio solo no tu­
vo fuerzas para marcharse, y cayó aplomo sobre la 
siUa. 

—Dios mío I murmuraba desconsolado; qué abis­
mo de fingimiento I 

Hallábase Victor poseído de esta suerte per la de-
sesperadon citando oyó pasos á su espalda. 

el titulo 6. = , tratado 2. " de la ordenanza gemral, las le­
yes penales, la ampliacicm qae á las obligaciones de los 
coa1anda14es.de guardias, que esplica el titulo 2 ° del 
tratado anterior, afiaden los artículos desde el 25 al 41 in-
clujÍTe del tratado 8.°."título 5. " de la misma ord.nan-
za, y los honores militai^s de que habla el artículo 40 del 
mismo título y tratado; órdenes generales para oficiales 
sejun esplica el tratado 2. "-título 17 y formicioii de una 
sumaria por cualquier delito. Todas las lecciones del regla 
inento de maniobras que comprenden la instrucción del 
recluta, compañía y batallón .fijándose priocipálmente en 
esta última p<(rte enlas obligaciones y ea las voces pecu­
liares álos conia^antes de mitades en las evoluciones. 

La forma en que deba sacar dinerudecaja y cuentas 
que deba tener con esta an oficial que sale de partida has- ' 
ta la rendición de su cuenta final , el muio de sacar y 
distribuir «I pan, prest y utensilio que correspnde al sol­
dado cou las anotaciones qu J debe llevar el que hace él 
jiaministro,fjrmaeioB de cargos contra individuos y fon­
dos, modo de formar la distribución mensual, lista de re> 
vistas y bajas de hospital, y los conocimientos iiecesa-
riiM de aritméúea para la formación de lo> ducumüntug 
de contabilidad: el modo di ooplueirse con loi deserto­
res que aprehenda ó se entreguen á un comandante de 
partida y cun los que á este se le deserten de la misma, 
y las diligencias y pravidenoias que lé Competen en los 
crímenes que pueda cometer uu destaearajnto que esté á 
sus órdvnes. 

Art. 2. ' Se verificará este eximen ante uaa junta de 
que el presidente será un coronel ó teniente Coronel ma­
yor de tos cuerpos de íufanteria de ia guarnición y en 
s*. falta de los de la reserva. Los otros dos vocales se­
rán nomwados entre los gefes de los referidos cuerpos 
permanentes, y si no hubiese el número suficiente de es-
toa, recaerá primero el nombramiento en los de la reser­
va y después en los de reemplazo. 

iArt. 3. o Si la presideueta fuese desempeñada por un 
coronel ó teaieute coronel de los regimientos de la reser­
va, los otros dos vocales serán de los cuerpos de infante.-
ría pírmiüente, y i falta de ellos de los de reemplazo De 
cualquier manera qne se constituya la junta, el presidente' 
deberá ser de clase superior á la de los vocales. £1 presi-
dente elegirá un oficial para que desempeñe en la junta 
las funciones de secretario. 

Art. 4. ° Las jautas se celebraran ea casa del presi • 
dente y á las horas que este señale. 

Art. 5. ° Al capicaa general del distrito corresponde -
rá coa arreglo á los artículos auteriores el nombramiento 
d«l presidente y de los vocales de la junta que haya de 
formarse en él, y aprobar el de secretario que haga el gefe 
qae la presida. 

Art 6. ° Los aspirantes al eximen se presentarán al 
presidente de la junta, quien señalará el día ea que debe 
verificaí s;. 

Art. 7. ® Las preguntas se harin en los exámenes por 
medio de tarjetas puestas oon distinción de materias, que 
sacarán por su propia mano los interesados. Esto no im­
pide que el presidente y vocales les pregunten por su or­
den cuanto tengan por conveniente, ó les exijan las espli-
cacioues que crean oportunas é fie de formar un verdade -
ro juicio del estado de su instrucción. Del resaltado de 1 
examen fomiará el secretario un acta que firmarán el pre­
sidente y los vocales. Cuando todos no convengan en uua 
misma censura se espresará la que baya merecido á ceda 
Cual de les examinadores, los que deberán fundar su voto 
en caso neces!irio.El acta de cada uno de lo» que se exa­
minen se estenderá á»parte, remitiéndose sin pérdida de 
tiempo por el présidétíté al Inspector general del arma, á 
j]uien se consultarán todas las dudas que puedan ofrecerse 
sobre este asunto. 

Art 8.® Los puntos en que deben establecerse las jun­
tas se se&alaa eo «I estado adjunto.,, 

De real Orden comunicada por dicho seüor ministro lo 
traslado á V- E, pata su coaocimtento yefv-ctos corres­
pondientes. Dios guarde á \r. E. muchos aBos. Madrid 
1.® de octubre de 1846. 

El subsecretario 
F E U X MaaxA DB MESIHA. 

Puntos en que deben verifleaírse los Wxámeues délos 
subtenientes dé los estinguidos cuerpos provinciales 
que previeáe elartículo 26 del real decreto de 7 de se­
tiembre de esté año, 

Castilla la Nueva, 
Madrid. 
En Toledo por los profííores del colegio general mi­

litar. 
Castilla ia'Víc/o. 

Valladalid. 
Zamora. 

Aragón. 
Z'jragoza. 
Jaca; si hay los gefes competente» 

Cataluña, 
Barcelona. 
Gerona. 
Tarragona. 

Valencia. 
Cartajeaa. 

Pamplona. 

Vitoria. 

Vofeaeífl, 

Navarra. 

Prona;IOS Vaicongadat. 

San Sebastian. 

Sevilla. 
Cádiz. 
Algeciras. 

Granada. 
Málaga. 

Badajos. 

Corana. 
Pontevedra 

Burgos. 
Santander. 

Andahcia. 

Granada. 

Estremadura. 

GaJií'líi. 

. SI hay gefes. 

Burgoe, 

. /«'as Bateare», 
Pahaia en Mallorca. 

—Ahí está mi rival, gritó estremecido y admira­
do de que Jos celos le devolviesen el valor que el amor 
le había quitado; pero no tardó en conocer su enga­
ño , y dirigiéndose á la persona que eu tan críticos 
momeiitos llegaba á burlarse de su dolor, 

-—Tiennette, vos por aquí? le dijo; qué objeto os ha 
traídoá este lugar, señorita? 

—Los celos, caballero, respondió la joven con voz 
lastimosa. 
Á "".̂ " '̂'̂  "*'**' dijo Victor suspirando y sintiéndose 
dominado por la simpatía hacia un mal cuyas conse-
cuancias esperimentaba por sí mismo. 

—Mr. Amadis vaá llegar, continuó Tiennette; y ha­
blarán en ese salón inmediato. 

—Si, ya lo s é , gespondió^ Francelles conmovido, 
pausabais impedirísu cita?... 

—Impedirla! interiumpió con dolor la hija del po -
sadeto, ea imposible, pero quiero al menos espiarlos, 
escucharlos, sorprenderlos. 

" Y con mucha razón, esclsmó Francelles con una 
exaltación febril; mas cómo lo vais á hacer? De qué 
medios disponéis? 

—Oh! dijo Tiennette con cierto aire de satisfacción; 
conozco muy bien los secretos de esta case, porque ea 
nuestra. Al salón donde van á reunirse corresponde 
un pequeño gabinete que tií'ne otra salida á una esca­
lera de escape. 

Francelles se mostraba muy interesado en estos de­
talles. 
_ —Por lo tanto, observó con voz trémula de curio­

sidad y de emoción, por lo tanto sería fácil penetrar 
en el gabinete que deoí», sin ser risío desdi la parte, 
interior. 
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12 del a. 

5 da la i. 
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£3 de la mayor importancia qne los secretarios 

t-«fcrutadores pertenecieates á la minoría, cuiden 
de que la lista de los electores éue vayan 7ptáii>r' 

TERMÓM, 
K£ACH. 

3 9.0. 

9 9.K 

7 ».éi. 
1 

TEKM£M. 

4 9.0. 

11 s. 0. 

8 «.0. 

SARÓMET. 

26 p 3 1. 

'¿6 p 3 1. 

26 p 4 I. 

YIBRT. 

Norte 

Id. 

Id. 

Á.TU6I. 

Desp. 

Idtm. 

v^ecdsíiaL ifttórfiasiK.icM 4e hoy. ^ 
SOL. 

Ea'.e á íaa 7 y íí Se pone i IM * f 45. 

LA LDNA. 
Apar, i li;s 10 y 12 de lam. Se o<j. í laf 10 jf 3Í d* I» n 

ADVERTEKCIA. 

La radaccion y demos oficinas 'di esté perió­
dico, se /lati trasladado á la calle <fc| Sprdo, 
número 11 , cuarto bajo. Con ests mot'vo recibi-
rdn nuestros susóritores de Mad'rvt é número d« 
hoy ni'ís tarde que de costumbre, y, esperamos 
de su bondad nos disimulen estafcUta» 

domicilio ae anotaráa en una lista numerada. 
Esta votación no podrá cerrarse hasta las doce del 

dia sino en el úoico caso de haber dado su voto 
IQIOS los electores de la sección ó distiito, 

Art. 44. CerrMfca la votación , hará la mesa inte-
tioa el escrut¡nfcflefeéd9 ¿i presidente en alta voz 
ks papeletas, y confrol^áddo los secretarios escruta­

dores W^bWero ée e m coa el de los votantes ano-
'•tado|^li|.lsta{reñn«£lda. ,, 

' Ctnndo" respecto del «Épenido de alguna ó ^v 
ftaarpsi^tetas (mafú^mAn á un elector, este tM '̂ 
drá deieclio á que ^ % itfúestren para verificar por si 

teramente conformes. 
Art. 58. Hecho el n 

¡> par el escrul 
fir^^^tepri 

eral de los votos 
_, actas lArlas^iec-

áijsutado Ir W 4 w t « 

afy tlM nW '90 fí-
&^ijs¿i6 luégad^uta-

jr; ESPAÑOL. 
MADRID. 

MIEKCO]:.ES 25 DS NOVieMBHE. 

ELECCIONES. 

Aproximándose ya el dia en que han de re­
unirse los electores para ejercer el acto ma» ¡m-
portaíite de la vida pública de los pueblos regi­
dos por instituciones libres, y aunque no pode-i 
mes menos da lamentar de nuevo que por ba-
ber^e ah.mdoaado la formación de las listas á )o3 
encargados del gobtwno, la oposición carezca 
actualmente en las filas del cuerpo electoral de 
las fuerzas con que contaría, si los trabajos de or­
ganización se hubieran emprendido oportuna­
mente , no por eso nos corresponde Saquear en 
el cumplimiento de los deberes qtfc toda¥ía per­
mita llenar, la parte que en las listas electorales 
haya cabido á los que participan de las ideas y 
siguen las huellas de la oposición coastitucional. 

Para guia do nuestfon amigos políticos, para 
ilustrjicion y cousejo de los electores qué se ha­
llen dispuf'stjs á hacer un uso ¡ndep3ndiente 
Je sus votos, estampamos á contiouacion los 
artículos d?- la ley vigente, qu3 dispone cómo 
han de practicatse las operaciones elAitora-
les, que sigua lo dispuesto por el dscreto de, 
12 del corriente, principiarán en todos los dis­
tritos del reino en 6 de diciembre próximo. 

A cüMtinuacion del título V de la citada ley, 
que contiene las disposiciones relativas á las vo­
taciones y escrutinios, insertamos las prevencio­
nes y advertencias qne conviene tengan presente 
los electores para evitar loa abusos á que pudie­
ra dar lugar la parcialidad ó el fraude. 

LEY BLÉCrrOBAZ.. 
TITULO V. 

Del modo de hacer las clecciotiesi, 
Art. 3ü. Luego que se poolique esta ley dividirá 

el gobierno las provincias en tantos distritos electo­
rales cuantos son los diputados que coriesponden 
á cada una, y designará los pueblos qué han dé ser i 
cabezas de distrito. 

Ui!» vez pubücads» por el gobierno esta división 
y desigtiaeion, no podrán variarse en todo ni en 
parte sino en virtud de una ley. 

Art. 37. La elección se hará esclusivamente en 
un so¡o local y en la oabeía del distrito fuera de los 
casos previstos en el artículo que sigue. 

Art. 38. Cuando loa electores de un distrito pa­
sen de 600, y cuando eacediendo ó no de este nú 
mero no puedan fácilmente ir á votar á la cabeza 
del distrito, Se dividirá este en las secéiones que 
fuRre necesario, procurando que pada una conste de 
200 electores á lo menos. 

La división de los distritos en secciones y la de-
BÍgnacion de los pueblos ó cuarteles que han de ser 
cabezas de sección se harán por el gefe político, y 
serán rectificadas -¡y aprobadas por el goMeroo, sin 
cuya autorización no podrán variarse en todo ni en 
parte en adelante. 

Art. 39. El gefe político designará los edlflcios ó 
locales adonde han de concurrirá votar los etectores 
en las cabezas de secciotp 6 de distrito. 

Art. 40. La división de secciones y la asigna­
ción de sus respectivas cabezas y de lo» edificios 6 
locales de que habla el artículo anterior, se pubUca-
rá'i en todos los pueblos de cada distrito cinco días 
antes del señalado para comenzar las'elecciones. 

Art. 41. El primer día de elecciones se reumrán 
los electores á las ocho de la mañana en el sitio pre­
fijado, presididos par el alcalde de la cabeza de sec­
ción ó ¿e distrito, ó por quien haga sus veces. 

Art. 42. Actn co ' ''o se asociarán al alcalde 
teniente ó'-gidor que préBiua'-,'.. ""Hdad de secre­
tarios e'̂ rutadores interinos, cuatro eit.. '«s, que 
serán os dos mas ancianos y los dos mas jóvenes 
de p tre los presenten. 

^ o caso de duda acerca de la edad decidiriS el pre-
BI ente. 

Art. 43. Formada asi lamesa iateriaa, coipeoza-
la en seguida la votación para constituirla definitiva­
mente. . • 

Cada elector entregará al presidente una pa|>eleta, 
que podrá llevar escrita ó escribir en el acto, en la 
cual se designarán dos electores para secretarios es­
crutadores. El presidente depositará la prt^kta en 
mm^mmmimmmmmmmmmimmmmmmimmmmmmme 

"Sí. 
—Y ese gabinete no eStS separado del salón sino... 
"Por una puerta cuya llave tengo enml poder,'cón-

clnyó la joven; pero nO la neoefefto, poique pietiso in­
troducirme por í« puerta de la escalera, con el añsiUo 
qne vais á ver. • 

Diciendo estas, palabras sacó Tiennette del pecho 
un iiisfumento peqiteBo de acero, el oiial, ett tales 
circiiost iiv-iag, pareció á Francelles mas precioso que 
todo el oro de las mitin» de\ Perú. Dirigió á la llave-
cita una mirada ansiosa y gtiardó sileínbio. 

Pero á los pocos instantes se ííferíáá la já*en y co­
giéndola con ternura la mano en tpie tenia el precioso 
talismán, esclanió: _ • 

.-Oh! señorita: queréis hacerírtfun«-ande servicio? 
--Cuál? replicó rionnette con vdí mi&B y aspect* 

de inocencia. . .̂  __̂  
—ün servicio inmenso, repitió él iStea, qne os 

agradecería toda mi vida. Escuchad, seRórita, aSMaSó 
en totío suplic&ttfê , sed compasiva. No podríais dar­
me esa llave y dejar'que fuese yo en vuestro lugar? 

—Qué decís ? es imposible ; eselamó Tiennette, en 
estremo admirada y aun escandalizada con estaprbpo-
ñciotí; no quiero egpoWerrae á las resultas. Despoes 
vdlVtendo con rapidez lá cabeza continuó; Oís? alguien 
viene... Sin duda és la señora... Evitaremos que nos 
encuentre. 

Al mismo tíeifi|io' Tiennette se deslizó de'puntülas 
con ligerezn , y Víctor Francelles h siguió. 

Mientras tanto, cuál era la suerte de Mr. Amadis 
de Giula? Yolvatíios por algunos instantes al ex-sus-
tltüt'f*. Des'fStes de tenittnar el-daeVb Ctm tanta felici­
dad y recibir el famosj billete, nuestro provincrano-

Concluido el escrutinio, quedarán nombrado* se* 
I cr£torio8^e8crutadores los cuatro electores que eí$tan-

do presentes éñ"aquel acío üayáfinfeünido a sSTavor 
mayor número de votos; • ' '• 

E^cos secretarios con el alcalde, teniente' 6 re­
gidor presidente cbñstiítiirai defitdtivatafetftjs'tt mesa. 

Art. 45. Si ̂ or resultado,del escrutftlt '̂no saliese 
elegido el liúmero suficiéhté aé s'éifíeta'ríps,escruta­
dores, el presidente y. I9S,, elididos npojiWAnán d̂  
entre los electores presentes loS qué falten para 
c<Miq)letar la intsa; En paso -dn empate decidirá hi 
suerte. 

Art. 4!6. Aetb ebndtano', f bajo la direceion de lá 
inesa definitivamente constituida, comenzará la v6ta« 
cionpin-a ^gir ét diputaá«, f este dnTai'á háná'ta^ 
cuatro de la tarde, sin qué {>t¿da cerrarse tatks ainó 
en el único caíó de habeif'íítdo su TOtó todos lol 
Itli'ctoréS de la' se'écíob ó distritrf." 

Art. 47. Ls votación será'secreta. El presidente 
jentregará una papeleta rubricada al elector. Este es-
cribira en eUa dentro del local'y á la vista de la nasa, 
ó hará escribir por otro elector, el nombre del dandi-• 
dato á quien dé- su Voto, y devot**»* lá papelera' do­
blada al presidente. El presidente depositará la pij^j 
leta d<A)lada en í* ñVna á'prtiáeticií detitítlino él0c-
tor, cuyo nonibrc y dpmlcilio se anotarán en ui]á lis­
ta numera'da. 

Art. 48. Cerrada la votación á las cuatro de la 
taate^el presidente y los secretarios esienitadores hai' 
rán el eceratíÜio: de los votes í leyenda aquel enalta' 
voz las papeletas y confrontando los otros «I núme­
ro de ellas con el de los '̂ otowéeS'aiiótados en dicha 
lista. • . 

Los secretarios escrutadores verificarán la exacti' 
tud de lia )ee%ufa examinando \tri jpiqHdetas y cercioT-
rándose de su contenido.. 

Art. 49. Cuando utta pspeleta Céntenga mas de 
un nodrivê  (oh» val(ká .el voto dinlo, al que se ballî  
escrito en primer lugar. .1 

Art. 50. TarmI«M«lo el escratintay «nun(&<k> <A 
resultado' á'lótf éle<itóre»,' se qsemarjhi á su areteteña 
todas les papeletas. '-

Art. 51. Acto continuo se estederáp do» ÜSfiélt 
compcenliviilí d̂  ios nbmbre» de !o« eléCtóíes qfee Vk^ 
jan concurrido ala votaciotí deí dlpütiatío, y d pre­
sumen de los voto» que cada candidato hSíya objeta­
do. Ambas listas las a'litórizarán con sus firtñaa,cér; 
tificando de su veracidad y exactitud, «I f residente 
y los secretarios escrutadores. •.,. 

El presidente remitirá intnediatamente tula 4» ItÉs 
listas por espreso al' géfe pSliticoi, qne la basitesertifr 
en cuantió la reciba^enel BóleOn-Oficiala h» otra Hsi-
ta se fijará antes de lil̂  oî KÍ'de la UMñaM áel dkt Si-' 
guíente enla pai'te ¿Stéiiior del locrf (fotíAí S^celeBrek 
las elecciones. 1 [,' 

Art̂  5̂ '; Formadas las listas de qué B¿bK él artí­
culo anterior, el pregidetite y secretarios escrutadores 
estenderán y firmarán el acta de la junta electoñil dé: 
aquel' dia, espresando preusan^nte en eÚa eí n\|in^ 
ro total de electores que hubiere en el distrito ó se»* 
clon, el número de los que hayan tomad» paite «n la 
elección del diputado, y el número de voto»<^e«ada 
candidato haya obtenido.-

Art. 53. A las ocho de la mañana del referid*»'dk 
^¡guíente éonünnará la Votación drf diputado, y do­
rará basta las cuatro dé la ttíiúé, sin qaé pneih' cer­
rarse antes sino en el único caso de haber dado sn 
voto todos los electoreé oe la sección 4 di^rito. 

Art. 5^ perrada la votac^oii de esté dia, y bo­
chas en él todas las operaciones electorales conforme 
á lo presciit» para el anterior enjoa artículos 47.,; 49, 

qutf iúiiére ¿{É^mdo mayoriSL » ^ Í u 
t ^ d * t - ^ o s Jti el eseq|l4oig de que.habU el áracn*' 

'•t'Arf. 60. SR en ef p'iYmsr escrutinta general no re­
sultare ningún candidato con mayoría absoluta, el pre-
•Ídfinífi4)tQcl«faBrá toinofflbrss de los dos que hubie-

do, y en la quedebe espresarseíja l i ««^é ydo-, el ejercicio de sus legítimos derechos por par-
' m í n i l i r , coa l loirarla ní\n AAf>riirihMlna.i a'va/%líA*t»A vT *m / I A Ina nti^^w,tA^A^-, A . . . . . . . A . . . » A 1.^.. . . . . . . — 

49, 50 y 51, el presidente y secretarios escrutadoreaíj donde se hall 1 establecida la seQcion á que lek 
estenderán y finñarán ei acta de-ta'junta electot^l 
con luj^ácñt i'-lo -prevsmdo en.«l art; 5% 

Art. 55. Al dia siguiente de haberse acabado | ^ 
votación i y á la hora'cto tas'diez de la mañana, él 
presidente y secretario de qada sección hjirfn etrje-' 
sumen generil dé votos', y eftendcrííd' / firmara' él 
acta de todo el resultado, espreíanddiél núiuéro to­
tal de electores que agiere en la s'éécioit, «¡I núineAo 
de los que hayan tomadô  parte en lá elación, y e l 
de los votos que cada candidato haya obtenido. . . . 

Art. 56. Las listas qu^ hayan estado e^ueatas 
al público conforme á lo prescrito en él art; 51 , eb 
las actas de que hablan el 52'>.54r y 59 8tf> deposita­
rán originales en el archivo del aynntamiedtn. 

De la última de estas' actas a«eaeán, dentro del 
mismo d'a de su-formaeion, el,'presidente y secretarios 
escrutadotes dos coplas certificadas, una de las cuaLe*! 
remiti.tá aquel mnaediatamente- id {wesidente- de 
la nesa'd^lA- cabeza del' distriTo ó de Useoeftn 
donde Ihulúere de celebrarse el esbrbtinio gMís-
ral. La ¡otra acta la ¡entregará el presidente al-^i^ 
crutador que hayaobtenldo iftaj^* nfcíMSW dé ^Si)^, 
para que concurra éo^'elhif diéHd^i(tí^io, ó al ei-
erutador qué por itiíp'ostbiliüaíd Ó'justa'etó'utti déf pri­
mero siga á este por s» orden. 

£n caso de empate, entre, dos ó maa escrutadores 
decidirá la suerte. i . - j , • ' 

Art. 57. A los tres diss ¿e haberse bet^n Tá«l^-
cion del diputado en las sQccianea se cek.brai£ el ;M-
crutinio gsneral'devot(9 en el pneMo cabsaa de'dM»^ 
trito en una junta campuests. de la mesa éa lâ  aeccia^' 
de dicho pueblo, ó de' tomesa de la seceion^Hcomvtf >' 
en él hubiese IÍMS deana, y de ios sebfüVmé»^íieité--' 
tadores, que concurrirán con laŝ  aCtar d»* liír dSfiiit# 
secciones^ 

El t̂ rcsidfeiite y secretarios eTCmtadbréS de la. sec­
ción dondéaé celebre Ja loóta, desempeñarán respecti­
vamente estos oficios en la misma. 

Si p6r enférn^edadi.t̂ uerte úptra causa n?, concur­
riere algún escrutador á la jui]|tSid«tis«crHtínÍa,e«Beral,: 
remitirá el presiden^ de tain«Mire8^cttva A é» &{• 
cha junta la cr>{ii*'(M aot»que> detíia: lisvur al eiî  
crutador. • : j ' 

Al tiemp» de badbrad el eiwnttlnit) s« eott&otitBrSn 

ren obtenido mayor número de votos para que ae pro­
ceda entre eUbS á segunda elección. ' -

I "Ereasc deismp«e decidirá 1» guerte. 
Art. 61. Esta elección empécárá á los seis dks á 

lo mas dé haberse heého él escrutinio general. El al­
calde de la cabeza dql distrito coitinnicará ai efecto 
los avisd'r éorrespondientés á los presidentes de ks 
seccíotAs. 

Est'cv pablî arán en los pnebloS comprendidos res­
pectivamente en las Silyas la segunda elección, y en el 
diá señalado s« volverán á reunir las juntas electorales 
éon las mismai niésas que en la pñVnera elección, 
haciéndose las operacioaes correspondientes por el 

\¡ mismo orden que en esta. -
_ Art. 6 .̂ Y El presidente y escrutadores de cada sec-

Cioíi, ŷ él presidente y vocales'de la junta dé escfutT-
nio guj^l , resolverán cada dia definit|váttiéñte y í 
pluirau^ad de votps cuantas dudas y reclamaciones Sé 
preaentw^íespresándelas «n. el acta, asi como las re-
So}ucion«s motiladas que acerca de ellas aeordMen, 
y ka pr^estas que contra estas resoluci<mes ae hubie­
ren becho. <r •* 

Art. €3. La jnntad^ escnusnio general no tendrá 
&cultad para anular ninguna acta ni ytíVa ;~'pero con-
áigi)aW^ la siíya, qne sé ésíténdeTá y autorizará por 
el presidente i secrétáHos escrutadores, cuantas re-̂  
4lamficioiv:s, dudas y protestas se presenten sobre nu-
fiJad de actas y votos, y ademas su prdpU opi­
nión acerca de estas reclamaciones, dudas y pro-
iestaa. > 

Art. 64. El acta original de k jnnta' d« escrutinio 
general «• deportará étt el archivo ÚA ayuntamiento 
de la cabeza'déf distrito; y tfes copias de cMa, auto-
íizadarf^ el presidente y secretarios escnírtadores, 
sé renñtirSn af gefe político. Üni"dí estas copias se 
de^sfliaráen él'árchivo.del gobierno político, otra se 
elevara aj, gobierno, y fa otra servirá de credencifd én 
el Congreso al diputado ekcto.. , -. 

Art. 65. En las juntas electorales solo puede tfa-
tarse de las elecciones. Todo lo demás que en ellas 
se haga será nulo y^fflnguffflSJr, sin perjuicio de 
precederse jucUcialmente contra quien haya lugar en 
razón de cualquier %<eeso que se cometiere. 

Art. 66. Solo los electores, las autoridades civiles 
y [los auxiliares que el presidente estime necesa­
rio llevar consigo twndrán entrad*!la las juntas elec­
torales. 

Ningún elector, cualquiera que Sea su clase, podrá 
prî sentarse en ellas coa armas, palo ó bastón. El que 
lo hiciere será espulsado del local y privado del voto 
activo y pasivo en .aqosUa elección, sin peijuicio de 
las demás penas á que pueda haber lugar. 

Las autoridades podrán -lisar,; en dî ĥ UI juntas el 
bastón y demás insignias de su ministerio. 

Art. 67. Al préndente dé ks jnStas electorales 
le toca mantener en ellascl órdmt tojo su mas estre­
cha reponsabilidad. A este fin queda revestida por la 
ptfeseate ley de tndíi'k'autoridad ñeceísatís. 

ADVERTENCMS 

y observaciones sobre.la aplicación de los artim 
elido» que prtctden. 

S o b r e ' e l artictúo á | Í . 
£ n cnanto aé annnéien por \ » gi^i políticos 

las división en secciones de ]̂ ós disíi^oW, los in-
Iteresados en el éxito de las candidaturas de opor. 
sicimí'' deliran cuidar dé stvuav directtotente y 
con la debida anticipación á los electores d& Ic^ 
diferentes pueblos de distrito, cuat és el plífito 

mlciiio, sea llevada con escruiñlosa exacSttnd, 
I pues este documento bastará |it)r sí tolo ^ara 

coniprobar la fidelidad con que »̂ la m e ^ dééém/' 
pe líe sus delicadas atribuciones .^! 

A l 4 8 . 

I la tóáortáV y á fin de que las resoluciones de 
|Ta mesT^al vaifíff«ffíe ét «erntiniD d r tes rmm \ 

êfti elprimerorj^ Segundo dia de la votiusiop, ae 

resultadp de lá elección, convendrá q«e ciuto 
número de eléotorée de \A minoría pefmaneaoai) 
én el local dondtíM' verifique la TOtacioa, á ou>-
j!o-efecto ppdráik¡ relcTarae unos. 6 otros por «Ji 
orden que áa antemano tengan oonvenido. 

. : î ü l ' S O . ' ' • -. 
Én el interés de loa «lectores qn* p ^ d m te« 

mer disgustos á consecuencia de sus votos, lot: 
escrutadores y elecéoTeé dé la oposición presentes 
al cerrarse lá votaeio» de cada dia, cuidarán con 
esmero del cumplimento de lo que previene este 
artículo respecto k la quema de las papeletas. 

jiarticipar el hecho 6; »ns amigos jrcsídentas 
- ' - ^ f o d e t a sección oén Tiréifóza del áS 

>rticipa 
el püebk 
trito, para que lo hagan constar en el acta gen 
ral de escrutinios. 

Del mismo modo recomendamos á todos los 
electores de la oposición á quienes se embarace 

te de las autoridades, ó respecto á los que se 
empleen amenazas, ofertas, ú otro medio de coac­
ción moral dirigido á violentar la libertad y la in­
dependencia de sus votos, á que instruyan de 
todos los pormenores capaces de ilustrar el caso 

vecindad. .̂ 
Jilifimprfi qnp nn< rpnritan rffp.lan̂ ";ip<;ii>i?ft« c i ^ o 

contenido y documentaqion ofrezca la prueba 
adopten en preseireiade las ittlere«¿io6 en'é l li,"'»̂ ™ ĵ'*"', "", ^^'^Y^ contrario él espíritii'6 á la 

Vi* ' 
••I 

[- ÍEa muy esencial qii^ los'eíeciorfvi presentes,^ 
la lectura del acta de I^ juntai electoral del p'ri-
iber dia, comparen si el número de votos dados 
corresponde al de los electores que han tomado 
patte en ja votación, á fin de hacer constar en 
el acta cualqtiier ir^ularidad que observen 6 re­
clamación ^ e crean de su derecho hacer cons­
tar. . • ' . • -, , 

La misma vigilancia que deberim observar lo* 
electores' de la- raiaorí^ respecto 4 las opera îjn" 

Jes de la rat^ e(n lo» dos diaa de votación, da-
er& (observarse en ei terceto en que se yerifioit 

él resánWli general de los rotos díe la sección ó 
del distrito ai«»te no se hubiese dividido en s$$- ¡j 
¿iones. Las prevenciones espresadas «n k aote-

Íior adyertei^ia, .spn aplicable^ en ítpdas s^s par­
es á laformaploa^.rubricación de).acta del ter­

cer dia. 
' Al 66. 

Previniédd,Q?e el» este artíojilo qap cuando no 
i>ueda concurrir á la cabeza del distrito othgüno 

8 Ips escrntador^g .de la secc¡(^n, deba hacer ,fé 
ñ k junta gerierat.de éscratimó el acta remírt-

formaba mil castilk* en el Ar^.VmwisS ^ t«tfk 
una buena fortuna bien caracterizada, y si & es^-Sél 
añuie qne á dicha felkidad aeompaflaMn' riquéfhs, 
concíbese'que'el interesado'cálibé no r«tro<Mkri#'ani'<' 
te ningnn obstáculo. Si la viddti e^ tan rtea vOtlia él 
presume, nopsnsarfi en isogé» tan s($|i»>â îí0aS>llores 
de su opulenta pasión. 

Los caprichos mas estWvsigtntAs sé tíflldtíí«í «n 
pvobabilidacks paraTrinéMs,>el cnst »«;i|>ét«itaett ese 

! mar sin fondo ni lihiites Iktnain ei ioMmu Meé d» 
alegría, conociók necesidad ^ e «enW'de siMc <>e<ra'..> 
porar sus transportes, y se dirigió á̂  «»«aflí''d<ííd« 
casi twil^segwidttd dé encontrar alguiM» «átgtkl En 
efecto, diAiaguióal capitán, querétindn en nn tkM-
oon jugaba «na partida de dominó^ cétfdlttl^wetélídíf 
correos. 

Él ex-Sttstituto tenia «qnM día una d* esa* ««oto­
mías que 41a vea neiwían el triunfo y la-neéédtó'j f 
que suelen causar ftntidlo filos«Hi^gns; 

Trioche se acercó al capitán y Híí'̂ Odo ConttíH '̂tWlí 
de tantas {Hises cerno suelen escap^Mî S dn lAma'débil 
que medita'un gran proyécto.-

-Qúélído, le dy« con fetüiArf, pWnfto «jtei#<S6«l* 
ttvevaii; acordaos dé lo qnéht^ds diCé Trfécbél 

El capitán se volvió con sorpresa cuíijdo Oyó utt 
noMlio taninoportdDó. ' 

• ^ í , continuóel'éStotñaglsa-aSáfri'no'flkttiSíéí» ir i ­
sa, MeAw in^pétíbr, y vos, éâ JíMis' héfkiípUr'cier­
to un lindo papel, si Amadis de Gaula, coino me ik^ 
mais porfiarla, arrastrare un dia <$6éhé étl-«b páSs-na-
tal. , !í 

-EnPaüf: 
- S í ; en el misW» ̂ n . Olpit^ce'éKtéH (líñWim^ 

corresponde ir á votar, á fin de que prevenidos 
de ello, se dirijan al lugar de la refef ida sec­
ción. 

i » 3 9 . 
Convendrá désígdár en cada sección un elec' 

tor encargado de recibir á los electores de su 
ppinion , á fin de que tengan estos un local don-
jde reunirse y poder concertar sus determina-
biSneaV „ 

JXÁÍ, 
Dándose principio á la elección de k nesft k 

las 8 d<í laitii^fiantiütetdia 6, y lío a«bmtiéndo^e 
á tomar p^t^ en éS4 sino & los qué 'üé haVan 
presentado antes de las doce del diai convendrá 
¡que según la distanña en que loé electores leys 
¡encuentra' dét ptfAtñ adoJtd^ detíaii oohcuriir 
iá Vótár, sé ^ ^ . en ékñjinó S hora dé IWgér 
á tien|,po para tomar parte en k elección de k 
meaai 
' i l l 4 3 . 
i Para e^ctíüir les j^peletás dé los electores ^de 
¡no sepan hacerlo > conv«iMlr¿ disponer que lín 
;elector amigo se halle en ^el sal<w» diapuesto k-
íesMitiiéloénofnb^es'qne los dieétoTes les desig­
nen á fin d$ no fiar este cuidado á manos es* 

Itrañas 6 indiferentes. 
Lós' votantes cmtkrán de que el presidente 

i cumpla con lo dispuesto en este articnlo, por el 
Eque se le {ífé^eiíé^ue depositSé lá* papeleta én 
[k oíaa á pros^ncia del elector. 

i l l t 4 4 . 
Lo dispuesto én esté arffcüló ¡jor éfqtté se pre­

viene sean escrutadores los cuatro electores pre­
sentes qim hayan obtenido man votos í asegtfra 
& la minoría de los colegios una participacióndf 
liforíÁMoÚ de la mesa de qué soló podrá fruli 
triarla k negligenck de los electore.», sino concur­
ren con el apresuramiento que deben antes de 

"letra de la ley, haremos nuestra la publicación 
de los abusos que se 90f,,dQnMnoien , y tomare-

, mos bajo nuestra re|ponsabilidád la defensa de 
los Ai "''' 

ílL-correo estrangero de anteayer habis^tg^|p ^ 
I un^ nótíck de gravedad verdaderamentei etu-p-

pea i la de la supresioo dé k repáÜJipa de Cra­
covia 7 ^u incorporación al Austria. El corral 
de ayer ponfLrmh es|g ,̂JiotiQi8^ La existencia, clf¡,,.; 
la repúbljcf^ <Ie Cr|icpvia, últlj^p ré^o dé.,Ia,¿!)^Í:i 
oionalidaíi polapi ¡i,, «st|% gariant¡,(̂ a BÓr̂ , J% /. 

de yiena. aúe constituyen, el dereolio 

en 

dad? Pues se han vkto, sin embargo , cosas utas im-
posibles.l 

El inspector se encogió d|» hombros y articuló un 
«puede ser,, (¿le bien descubría, el poco crédito que 
daba alas pakbras de Trioche. El capitán, por el 
oontrarió, se hallaba algo indeciso, gonsî isrando el 
tono de convicción del cx-suslituto; volvióse hacia, 
Amadis y examinándolo cou atención le pidió esplica-
ciones mas detalladas. Triotfhe dándole unos golpéei-
tóselrél'brazb, le dijo al oido, pero de modo ^ é 
tótos jilMIéran enteiiderle, éstas palabras : ^ 

-GaMlktt, no tardaMs én sábér un catwmwñltn 
mié adfíiííWá á riiuéhós; créédme. NSid» mas puedo 

if áh â daî dár contratación sé rettro Trloéhe, dé. 
jahdo tail'aturdido al viejó géuñon, qué el inspector 
adátíúí era menos inteligente légano una partida só-
btíitia. ' , . 

Üa éuartb de hora después' saUabs una pared « 
á|i¿ trioche, y pénetrifa» eneíjirditt de su Ariiádat 

Al riismo tietnpb Mdílfe. Tiednétté, veticida por U 
éraéüéneia de Víctor Fraiicelles, introducía al jóVen 
pítí^etift en el gabinete, cuya lUVé tenia seg*n 
vimos. 

Mr. Trioche , á quien dojamos haciendo antesak en 
él'jardki'de las Ormélettes, no tardó en reconocer 
aquellas Senéts y en tfeercafrae ala casa con discre-
tÁórí Pe» ámedida^que se aproximaba vacilaba como 
Vlelaír, si Inen con la difiereácia de que el antiguo 
jéstitnto tenk mra miedo. 

Y quién sabe ñ envidkba el provinciano ea aqnc-

d% por el presidente J k la üecclonal de l^mesa 
d^ la,cabeza de «j^tritó i es mtíy importante qué 
los electores de k oposición presewtes al̂  ¿oto 
se ¿alien provistos de una copi^ dé las actas de 
los dos dias de, votación. Por este medi()j^érá 
tníjy dificil alterare! resultado, y fácil re^OTeísr 
cualquier abuso ó error contrario á la legalidad 
deks operaciones. 

Por estea^t^i^fty.pwf *1 .siguiente se valida 
bl derecho dé h^cer coqs^c en el acta de escru­
tinio general tedias k s protestas y reclamaciones 
que los electé îéi;̂  crean deber ^ácer valer en 
sosten desu^^echt jyan apoyo de k sinceridad 
d^ los escrutinios. Por consiguiente,^los Recto­
res de Ifi minqrk que te^ga^ que alegar contra 
}a.s.oper^ooésvde k mes«, ó 4^^ lw:e^ c^njit^ 
h%uaiweÍU>,6 c»cni|i4a»«ia «jf̂ pa». de influir ^ , | 
la yaUdsft dp la. «lejeekwgi, cHÍdax4ai,4e ^^!?í»*i 
reclamaefoncs .e^nstea en el acta del escrutinio 
general, ^,lo qt^ no puede oponerse la mesa, 
según resulta de k^ artículos 62 y 63 de la ley 
electprai. 

Sisntpi;e q^^ éntreloselectorjesdekop«sidon 
se encueia)treft ktrados, convendrá que estoif, 
presencien loa escrutinios ps'ipi^Jesdel.l. ®,y 2.'^, 
dia de votación v ^ , ^ ^t 'Üaé . ÍK°era l del dis­
trito que debe verificarse en la cabeza de estí 
á los tres dias de haber terminado la votación 
en las secciones. 

Prevenc iones importantes . 
Siendo solo dos los dias hábiles para que los 

electores voteik.al,diputado de cada distrito, 
p\ies el tcjTcer día solo se destila á hacer el re­
sumen general áfi los votos dados.en lipa dos 
anterLoi;es,> f: siendo en éstos ,las hpras hátj^ea' 
para voMiri átaieamente desde ks'doce d«^ dk á 
las cuatro de la tarde en él ptiaoer dk y desde 
las ocho dé iif«iiilfi)loa< á k s cttatifo de la tm^c 
en el segundo'; es dé la- mayor impóíttrtícia ^ é 
los electorés^e la oposición concurran á tléiibpb' 
de. poder dar sus VQtos. 

A este efecto reoomendamos & nuestros aa¿^¡ 
go« qne oonvengwa catire si el dk y hora de: 
sn préséntédon en k>s puntos donde se ioMen 
siVdad^^ kS seccibdés, á fi,n dé que procedietidD 
con ccóícierto é inteligencia no se dejé dé apri-
veclú^ ningún voto. 

Igualmente recomendamos, con encaredmien-
te á todoé los«lectores qne al pionerw en ntaxoha 
desde lOBipuefeke de sn' resideóck par» los 
pñtitos cfóhdé h(rtt¡dé éoneurrir á' votar, se pro­
veed dét dbrreap'ífddierite pasaporte ó pasé dé 
las jim í̂sMtó, á'ífa déeViíar cualquier moléitik'6 
eotojÉpecimiei^to qué la policía pudiera ocasional' 
álóaquacnrezcaa de aquel reqúisitp. 

Siocnn-iese que alguna autoridad negase á 
léS electores aquel documento, estos deberán 
sitar testimonio de la riégaViva, d cuándo meoiw 

líos momentos á las gentes acOmódádarque dbrmiin 
tíítnqniks'en sus camas sftt buscar á»ént«ías. Pero 
el iimóS''i|ftopío ,'la curiosidad, k p«reÍ*CtiVii-dé una 
fortuna inesperada, todo' ébtimutaba á Trioche / le 
iiñpeliá háétá' sus halagüétioí'iíéstinósl 

Cuando llegó á doblar el bosquecillo que oeftíl***' 
la casa, Amadis se estregó las manos con alegría. 
Veíase luz en la ventana del balcón, y sus rayos, pa­
sando ff trávfs de las rama?, salían cuá fiéleíf mensaje> 
ros á recibir »1 afortunado TrioChe. 

—ft;avo! hay luz... rae espeta! Pero no k veo en 
k vemária... Bkhí jpéoVl̂ iÓ , es mu/aébcillo; eOrréf 
airé fresco y tehiéyír resfriarse. ' 

Hablando de eíta'sbétté llegó el é3Í\njajgistt«dttrt 
pie delá cásá; íkó k, cabeza, y el'balcon qn^ahtésf 
le había parectdo d^ una méakna'^é'raiiJón, lo halló 
muy éscáWado aÜbri que lo véia' dé cerca. T^ébhe 
¿e comparo á IVfr. DeschalumeauíÉ" cuando este des­
de l<y os vio síicainaen elsueló^luego qué sé aéfereó 
k encontró Jetanfadá'haStá el techó. 

—Qué diablo! Cómo podré trepar allá arriba? M 
preguntaba. ^,. 

Apenas dyb estás paláoms, cuando strsojos habii 
tuados á aquella oscuridad percibierbii á' corté dis-
taricia un objeto sosĵ endido ea él airé, que tenfíí k 
forma de una A májfiscuk. Brá unk'éscalera dé jsíT̂  
dinero. 

Al verlf sé estregó Amadis la olreja, y Xé^oñ Je <^ 
lebrar el'hallazgo, se turbó. 

Ahí dijopara sí; esto ipe da eil qü4'pensar. Una es >• 
calera da jsjrdinero igual á la que figura én mi histo­
ria... Si fuera al menos dt albañill... é ñ veis k bui* 
biera preferido. 

tra^dos de yiepá, _ que constíjtuyj^n, el derecho 
púl^cq de k £fHf«f>a, desde X^lf:' Estos teata* 

Idos están á su ve/. f;arantidos por k s trespeténi* 
cias del !^orte, Austria, Prusia y Husi^, y, ade­
mas ppr Francia, Inglaterra, España y Porti^al.j ^ 
La supresión, pues, de la república de Cracovia 
por. las potencias del Norte, es un atetado que. 
producirá graves consecuencias e^>:^4,,eitu«cian , 
política de, k £uropa. -.•-[• , ¡ . : , j - ' 

En k iniposibilulád de entrar por hoy en.nují 
pqi:fnenore8, trasladamos ^continuación iw,^ttT [, 
éi¿o i^eXJ^otitTi^ ais tiébats, por el cual Sejin-t| 

¡ drá en conocimiento de cerno es consid^rac^l^. 
cuestión por el gobierno de. k s TuUerW JU(̂  j 
periódicos in^lea¡^, «que solo alcanzan al j-'l̂ tĵ íkt̂  \Í 

' habkn todavk ^ 1 .asunto, Eté. aquí -Iq,. yue alce;,, 
ti Jfouriial des i^ebaí^} a - s joí 

•Ál reproducir ayer un artículo ¿e la Gáeeü '^ 
de Ausburgo, el cual anunckba que por común 
acuerdo d e k s ti es poíencks protectoras de la 
repúl^étl de Craéovk, quedaba incbrpóhida esta 
ciudad á lb idon i lb i^ del Austria, nós'Wl^tu-
vünb^-OelódiJ reflexión. Esta'sorprendente tSM -̂
cia nos parecis; cuando méáoéj dhdosi. Ifi>'^ó« 
dkBidS Weéf c ^ tres éü f'ai gratadeé péféádds 
de Enrópai Á AyxSeAt, la P r u s k ^ k RUSÍS, 
té'hubieseafoéVdMtulldcf ]^t« dar Ú lüúndo' i»'--
éjein^o úé t&tt> ááanlJIeitn f peligrosa vféfAH^W^' 
ioi'Qraéáddsittds s o l o n e s . lA evidente faMédlM'ÜÍ 
loé mOtiyo* aleados por k Gacclél éd Jt^m^ 
go para paliar este acto de viUlénéia, coniíffifiyí^ 
mas bien á presentarle' «otaan-éospechoso. Cual­
quiera que haya leij^o los tratadés de Viena cono­
cerá desde luego qué el estáhlécimiento de k re­
pública de Cracoviî -, nó flié^obrié esclusiva de las 
tres potencia %iieihii^r4e«r(^m^e)l dier«e]^j|e 
destruirla; y si 0ún»O'ptiiBtendél8.Cr«cíto^ ¿4j*»-: 
burgo existes conv^meé particulares en TÍrtadi¡. 
délo»cuales la Pl'uaiity el Austria y k fijisi^i 
cqnsidertírw la áide(i>sndenck de k reptíbliea 4«l,̂  
CiMcoña, wmo tmein^l* ensayo qae piodrisáoulCí 
krae e^ todo tiempo, es muy obiri* qn* eaas 
Convencieaes « e tienen fueraia y Vfder c«a<,ieM 
pa^o i.ks>4stBa» fistcneks sigouitaEiwi ¡diftitloa' 
icetados 4e->ywDa>;j4i.' Eutiepa ao haoido^lia-
bk^iBtvieÉf,itteftadaoBvencioBéAt es kprieaonD 
vez que se revela.al mundo sn eHi>tenéia»!Teae%. 
mos, pues, motivo para desconfiar de la rekcion 
de la Gaceta de Ausburgo. 

«Sin etnbargó, e'é'demasiado cierto que este pe-
p-i6dico se hallaba bíenfinñ^itaado. Sábese hoy 
b«é (i'AMtrk,!k P^upia y k Rusia, inaítandé^ á 
ríapdeen eta ki&rñiuk qne tanto le écká eii!̂ ciá«^ 
ra ¿ este boádbré cékhre, han resoelto dé cb«r>. 
mun acuerdo que l^ república de Cracovia. AéMi? 
dejado de eaiiiir, j que esta ciudad, áltinio iteé" 
to de la desdichada Polonk, sei ic agregadki 4t 
los dominros del Auattrki 

"Ayer sf M w saber k aotiqk por d nBÍiáŝ > 
tro de Prusia al embajador de/ Inglate^a, loM 
Normanby. 

«Hoy ha recibido Me Gákoti^mft nsiifícici&a 
áÁ eiKargsdo de net^oclos'de \áÑBtria^ ^ 

'*£i heefan está consuouMio; pero'SuMste el 
d e c e b e , y l«i/not«ña9 déclahteitmes qne se hlUii'' 
ictdron dniñaie A veranO'^iBio en las tribtuuui, 
francesa 6 inglesa faúitlds encttr|gados de áagoe! 
cb)9 éstrongerós de embíos países, son parf> «db-
otros una garantía poderosa de qiie eMedbarieír; 
oho no cadubarÉ.! < > ,. í 5^ 
-«Entotieé¥ Sblésé t^atáW, (ó al menos ésMíT» 

icrda) dé él«a' ocapeftiéii trAtMitori* é£\é^Á»j> 
dad de Cracpvia por consecuencia de los détót»' 
denes allí oCurridfc»;* La o})iniéii sé pronunció' 
sin embargo ei>. Eranqia é Inglate/cr^ con W>^ 
rapidez: ^e- .Gui^t , fué intefcp l̂fd^t ea P a ^ 
en la cámara délos pare^,, j krd Palmerst^ 
ea,.L&*díeí é» k de loa comuaeít^^ntrBmbo^ 
dúniaíros ««ntaroR los fliisa^os pyncipios en «J^L 
respuéslaéi íéCPnPCisiroR que k república te^ 
Cí8Covi»«»»ba ísarasiida por las estipulacíoíí¡8|i^ 
ft>rmél*i'j*e ke tirntadí̂ s de Viena„. y V i ^ W , 
esté ooneepto,k:cue)tiou era europeas queFran«r 
ck é Ingiatépra como poteocks signatariaa ^ 

PtíWsqtltil aluurluiréplda'mrsedetuvn muuliis^eB 
la superstición de Ireflcala, y }« ^ ai|flMonzaba de no 
haber conocido queaqu^niiepe^fiíSMÍispensable en 
un jardín. . í -' " . 

JIL j A u ^ p.../^ 1 . « e n . l . «.nntr^, fa pjjfP*? y 8e.dÍS£U-
SO á subir. , , . , 

Mientra^ que Trioéfié stípn^palábá á^dw él'akalto, 
entraba Mad. de Ordalin en el salón donde era espe­
rado Amadis. Detras de ella se distinguía la figura 
eshflta d¿ uriVfóVíín, la cual següia á k séiíOra'al mis-
ihb_pÉÍéb'paraqdé no^koyeSén; • . ¡ i 

Ké aqtíí liM pklabAlS qué cainbkron en Vos baj» 
estaiíd'os mujeres; 

—bime^ TienneMej padece liiücho? j^i 
Por to(k cbotesfacion, tóóvep á quien sé ^^^^M 

pregunta levantó, losojos al cielo con uüa éspreiSoíí 
que decía: crueln^eritel ^ ^ ^ 

—Lo hasocuItadóaÜí? ' ''..'. 
—Si, señoi'a, ahijen ese gabinete. , ' . • 
Laseñota hiao un movimiento c o n , ^ 5 ^ ^ , W 

equivalía i decir:—Está corriente, gr^piî . Puetwif 
retirarte. t ; j . 

I» joven Interpretó k señal retiráadaie co^'gwe, 
za; mas apenas salió, dio la vuelta 8l_ saloñ JUA. «té 
OrdeTm pa«a exMnka»' por sí misma ai todo ŝ haUfcba 
conformé i sus deseos. Al pasw pw delante del g^. 
bínete, tío pudo EgHne-itíBimukr un gesto de e^tlp 
to.—Cielóst qaé ímprÉdíSBáa! dijo para oí; está abiaiv-
to el gabini^; por ftotnna le he advertida. Y c(»,k 
raî dez dé una gaéMr W aeercó, torció dnkattentaik 
IkVe, ysin retlrtH â d» su sitio carro há4áa detttrtift 
puerta. J / ' 

t 

^|k 



quellos tratados , habían afianzado por decirlo 
si, la independencia y los derechos de la única 
iiidad que quad iba Ubre en Polonia , declaran­

do ademas que la violación de las cláusulas re-
latiTas^ a l a república da Cracovia, por débil y 
pequeño que fuese este estado, pondría en cues« 
tion el conjunto de los tratados. Mr. Guizot e s ­
tuvo claro y lacónito como s iempfe , lord Pal< 
merstoQ se espresó quizá todavía mas enérgica» 
méate. „ 
f f A continuación inserta el Journal des Debat» 
los ^scursos pronunciados por Mr. Guizot eú la 
sesioii celebrada el 2 de julio en la cámara de los 
pares, y por lord Palmerston en la de los comu­
nes de 21 de agosto. La falta de espacio no nos 
permite insertar estos documentos que por otra 
parte están reasumic'os en el anterior párrafo. 
El Journaldei Debáis concluye íxú: 

"Estas citas demuestran suficientemente bajo' 
qué panto ds vista debea Francia é Inglaterra 
considerar el acto de violencia á que se han p r o ­
pasado las tres potencias qu3 todavía sedan con 
un doloroso contrasentido el nombre de potert-
cias protectoras de la república de Cracovia, N ó 
se t ta ta de la independencia de ésta república: 
bien sabemos que la incorporación de la c i u ­
dad de Cracovia á lus dominios de Austria no 
alterará el equilibrio de Europa; pero se trata 
de un principio sobre ePcual descansan el de ­
recho público de Europa y la independencia de 
todos los estados, gr?aides 6 pequeños. Si la 
exUUsfévi dé lá república de CíauoViá píéseéta-
ba uiaa ÍBcerapatibilidad real c o i la r̂átucuSTUÍáí J 
de tees poteocias conao.l» í lusia, e l Ajc^ti^j, .la 
PriMta', ^»^«asesta-anarazoa para vüdar elU de^ 
recfi'tf, y; s* détiíéVá hábeif reértrrid»'* toda» Itfa 
potenciáis'qué firmiron lóS* íraíados 5e Yíéná, 
Francia é Inglaterra hubieran séguráinenté to ­
mada muy en cuenta la iaqulctud que póaia cau­
sar Itf íej&íñ^Hca de Cracovia al emperádar dato 

tículos de los diarios políticos, y que en las so­
ciedades caltas retmarüe y fórmala é\ juicio de 
lo* homüres sapsriores íobrp las Sitnwiones y 
loé hechos qu^jitíectat» las ideas y los iníereses 
d é la geDeralídad; esta critica, ina^gulradá po^, 
ADMWM», pat SwiTT, y raejoradi y e»sanchaJa; 
po|: C H A T S A U B R I A H D , por BáauASitcf C O N S T A N T 

y f o í el aízobíspo D É P K A T , ' áoSbaf de hacer sa 
á'p^riclbii entre nosotros de tína líaááiera qiíe tóií • 
sufeía el orgullo náóional, y cátnpéúáá nueitra' 
taédanza en apoderuao&de.ua^éae£o de litera-

I tura que parece adecu34^ ^ ^^ pueblos meri 
di|>nales , á aqaeUós coya í 'Meas debiendo for-
mitrse prontamente á la prScttca de los negocios, 
neceútaa 9^9 la i%9^r;̂ ^ci«D ^ s l l e g ^ j ^ n uiur 
fornaa] viva, limpresranablé-, qa« satisfaga al.-én» 
tendinaiento y cá^ítive lainíaginación. 
- Ei título que para 8¿ libro ha éiscógido éil s^-

[/ñor P A S T O E D Í A Z , le dá á pj^íibera vista ¿lerto 
9olorido de folleto ó de produeéion de circttóST 
tandas, que ert nuestro sentir perjudica at gfave 
^ permanente interés que d é éüyo ofrécetl íík 
9ue8ti.)ae3' que et^ él trata'el autor, con ^na y&-> I 
lentía de pensamiento, con una elevación de ideas;-|^ 
con una convicción y una elocuencia digoaa'de 
aquéllos trabajos privilegiados que descienden á 
la posteridad como muestra dé lo que vale y sa­
be la época en que se han escrito. 

Proponiéndose analizar filosóficamente la obra 
d? nuestra revolución, juzgar su iófíúéncla' / 
sgñalar limites á sus consecuencias y desarrollo, 
el autor ha tratado en reducido espacio ,• pero 
con admirable precisión y una incomparabfé feli-' 
cidad de lengaage, todas las cuestiones qué Kgi< 

r ian á nuestra sociedad hace largos años. 
'I La» i4«nr> r M i o ^ e s » » , los a fec tos^ ;^»t»^ 
liáis preocapiacáones de nuestros partidos pmíticci, 
son considerados por el señor P A S T O B DÍAZ, par* 
esponer y deducir con imparcialidad y preci­
sión , la situación y fuerza de cada uno. A l hr* 

se Ibrtaaro» entre siete, e s , uuacosá niipva é̂  
inatatfittf éit los fastos de la díptomaeia. Pje hoy 
nos rW'ucffíTtiós á ésfáW réflé*iOn¥S.'iy 

A «rtifeecnencia sin duda, de Us Bptiqt^a í é ; 
Alemania y de otras referentes a InglatecFá-,(]^9 
corriaa en- París, la cotización de los fgndos_fran-
c e s ^ habían sufrido el 19 la estraordioaria baja 
d e 1 ri2 por 100. 

LA CORTE Y LOS PARTID-OS. 
FOa DON NICOME0ES PAsTüR D!At ( I ) . 

Oa&ntas veces no ha sucedida á los hombres 
d e i a generalc^ion actual, buscar ea vano la espli-
cacion délos grandes sucesos de nuestra historia 
durante el presente siglo, en los escritos de los 
que han sido actores en los sucesos, que de la 
ijspaña de nuestros padres han hecho la España 
de nuestros días? 

Lacor tede CABLOS III y de CARLOS I V , la 

guerra de la independencia . ía revolución de 
1820 y los diez años que la sucedieron, han pa­
sado á nuestra vista sin dejar otra hudUa' de í ü 
dramática existencia, q t s la fugitiva memoria do 
tantas escenas de emoción; y las prcfundas altera» 
cioties esperimentadas por nuestra sjciedad. 

Un solo historiador cuyos trabajossean dignos 
de sobrevivir á la curiosidad del mímenlo , ha 
procurado llenar el inmenso vacío de época tan 
memorable; pero todavía el libro d>l conde ¿e 
ToKENo, relación elocuente y prolija de hechos 
glofioso.í y que conmoverán hasta el útimo des­
cendiente de la noble raza que los prolujo; deja 
infinito que desear, por lo qae.respecta i la apre-» 
«iacion filosóSca del periodo que abraza a histo­
ria dé lá ffiierra y lev'xntamiento de Espala. 

Lo que mas echarán de menos las gencaciones 
futuras, lo que mas falta está haciendo ya á los 
que quieren estudiar el movimiento moral é in­
telectual de nuestro país, son las memariai par­
ticulares de la épooa, la revelación de los secre­
tos móviles de sucesos tan interesantes, comí la 
esplosion de Aranjuez, la abdicación de C B -
1.03 IV, el viage de Biyona, sucesos sin embr» 
go, acerca de los cuales, lo que sabemos se le &. 
be enteramente á los escritos del canónigo Ei, 
coizQüiz y del ministro CEBALLOS y á las memo 
rías de 0 - F A R R I L , de AZANZA y algunos otroi 
afrancesados; pero sea la esterilidad de ingene» 
nio pereza ó indiferencia de los que mas figura­
ron en los sucesos de 1808 hasta 1 8 3 4 , sobre 
ellos apenas existen otros datos, otros documen­
tos que los actos oficiales iossrtos en la Gaceta, 

La época actual mas estudiosa, mas ilustrada, 
mas inquieta de los fallos de la inteligencia, ha 
empezado á colmar los huecos que para los pre­
sentes y los venideros ofreceria la historia con« 
temporánea, si careciese como ha carecido hasta 
aquí, de las revevelaciones de los hombres que se 
han hallado en situación de dar á conocer los 
hechos y de esplicarlos. 

Pero si la historia considerada en sí misma ha 
dado aigun paso con la publicación de memorias 
de generales y de ministros, de relatos parciales 
de épocas y de acaecimientos > la crítica filosó­
fica de los sucesos contemporáneos, aquella cri­
tica que necesita de mayor espacio y meditación 
que los qne generalmente encuentra en los ar* 

(l). Ua tomo en octavo. En casa de Sanz, calle ie 
Carretas y en las principales librerías. 

cortes para influir sobre lo que llaman caestiones monár-
I <í¡xisMB, qv^ opten «otre el despo^mo cocte^l^ ó ear 

treila formidable omnipbtéüeia de iio> cmiv^Hcw d«< 
cíakógica. Los que anatematicen el priá<4pl^<»!qM^lo« 
pobres ibíÉtltd&iéaaléi «IA<4 LMUidef A trÉttP ^sl eo» 
lac* doim»-is#eliiquese pK«pw<«a 4 «plaiidir «oaiito jW» 

I ¿lela, 4^Sjiij,Jferi»ód<>, tp9^ jK^r.«poso á n^ e(npl«|d^ 

pr îen'te 
_̂_..0j ó cuaní 

la! manó 
lancb ana 'instir'reccion trianfatíte"Té 
pléKeril'te ñPióima ¿eneril,' £r Jé 

I ik&iaIT(#t<}édeM^vinéiá'pi>eei<£ítí|««| «moooltéde fH' 
' üc píSdiea. i 

I i eotS^iiHf^ no se ^^da^o nunca fjpfinplo; s«|i^-^ 
jas tes, es yor^ue no h i :Babi,(̂ o ̂ uneá «se _̂ aosMutismo 
dejiéaicciou q'iié ah'óhi^eAniere eigróiiizarf éü'^qaé'^Sü 
opSiiSn; óifyá ébmp^teñeii re^a&mM^ ha' tañido s«émi>-
prdáir|̂ DQ« blstante •podeáosM: fan . llegar b a ^ «I i a l ' 
mol de £»«;príncipes; e * ^ ( | i ^ * ^ i < ^ períoítí de J^u^i 

I tra hjytor». e^tií^n ÍOStUucipne», que representan lasm-
'.1 fluincíás de sti sicw^ enoa/a'barrería*sé ettrela '^'li-

cliflarse ál qpé no OcuftW es él s u y o , tí jfartidé. das^'íás'áú'swsy á losdosgráádésséfbdraBfos d e I ... . , - r Ü •* ^ > 
AleiijwiíTPeirp rasgar entre tres, tíátádó's qtíé t *̂ *. ^ predilección , el atttor se espires* eU tér-

. - > ! , ; , . í> i Tninnu nna nn l i c i t a r á n í»r»n*i.a/íi/»/»lftn r\r\T nstrtó nt* minos que no hallarán contradicción por parte de 

t íos qué abriguen otras opiniones , antes dispon -
drá á adm^ir por los $aas idesavenidos e a políti-
ica, el piedominio ó el mando de sus .contraríes, 
ejárcido en el ee^ritu y con las condiéiones que 

f.señala é l señor PísTOK D Í A Z , 
S I éste libró sé hubiese e^r í to en ótró pá!t/ 

{•que 8^encontrlirá en las circunstancias delattés-
t r o ; si pacii consolar á los qiie han sufrido por 
su esceso d» fé en la causa y en el porvenir de la 
Ubsrtadt si para fortificar á los débi les , á tes que 
desm«yaTaf cuando otwervao los Tt ivenesj efecto 
riatural de la infancia*de las iirsfitucioines y da-
dan de so», creencioBrOida vez ,%u# v e n sucun^bU 
á los ({ue las representan, se les dírigierata pala­
bras tan autorizadas y tan nutridlM' (te librea ;> d¿ 
sentimiento y de razoa como las q u e s e a b a d f 
pronunciar e l señor PABI^CIK-DÍA?: , su líihco hu­
biera merecido igual acogida, ^c i tado lá misma 
emoción con que íiié recibida, La cfihrte et les 
Éourbons, del autor de Átala y la Franee et le 
parti-pretré de Mr. de MONTI-OÍIER , a f t * ! emi» 
grado de 9 3 , que fiel á la dinastía , ééfflio lo fai» 
qios kM l|oe»tH'jB»d% 9(|tn{>ce á. la regencia de Jjd^-

f BiA CaisTOfA, se separó dé la camarilla áe C A B ' 
los X é hizo csftiáácoiittttn cotí l(í í r á n i S í c d n s t l -
tucional, cómo los mojÍéra4^^ tfe lá fracción co¿-

l^servadora se baovseparado Üs ló» gabinetes reac­
cionarios , y dado al país eJh Mlndable ejemplo 
de una convicción que ha sufrido lá' prueba d e 
los sucesos y de la fortuna, y mostrádose fiel á 
la libertad ante las uiurpacioues del poder, c o ­
mo antes lo h^bia sido á la causa del órdep y ̂ e 
Ibs bnén'^s principios ante los éstrivíos de' míe-
Tolucion. 
' Par^ da; á nuestros lectores una muestra de 

óópiió él áuíor /rata'líláiíá^oqBóPálCTfeáfíiíffíW, 
transcribiremos Jos raciocinies en jqué funda 
su opinión de que á las Cortes toca y compete 
ocuparse de los matrimonios d é nueístros' royes, 
(|ue una doctrina reciente quería sustraer casi 
enteramente á la jurisdicción de los represen­
tantes del pais. 

"Nuestro piineipio no nos conduce á deducciones ,peli-
¿TQsas. No crean les adversarios de nuestras ideas que TI­
BIOS á desenterrar esas máximas revolaciooariamente re­
trógradas, eacnyo sepulcro hemos arrojado también naess 
tro puñada de cenizas. La competencia de la opinipu so­
bre las alcas cuestiones politieas que iateresaOi ai pvá, S9I0 
eondoee á^qoe esta opinión se manifiesta, por los órganos 
reconocidos en la ley, qae son los poderes públicos: lélo 
eoodnae á q«e no f j interpreten en sentido l i iy l^o ó fa-
risiioo las diSposiotones eoottitacionales. Lá .̂ atríbugio-
les de lú: asambleas políticas,: «<m demasiado auga»)^ pi^^ 
ue los rábulas del derecb» público las escunezi:^ epn 
Wcins (Ciriales. Un filósofo casi devoto fué ¡el qiíe prp-
<=%l6 Ala opinión i^iaa Ü mundo, j aplicando al|icin-
<̂ '{o de Bi^eal una máxima de nusstros días, qnerepaos 
qaS»sta soberana rein» y no golñerne : que mande j no 
tira¿ce. La opinión tiene su ministerio responsable, q^e, 
es el parlamento. Los ( ^ mo qoieren que i«^fluya¡abectá- [ 
mente tlOj] qae con nosatros reconocen Ips 'p4isro^ 4í 
laS démstrationes popnlsxes, los que tcadrian por abjuí* 
deque sv renovaran en los pueblos las célebres votaciones 
qólríSci^n 4 * B » í # k í f«me» cónsul f.éáipMradati áo 
podrán elidir él dtiico medio Ce salvar á fti pueblos mo­
dernos de Ks den al&olntismoî  qalf' los amenazan. O hay 
ICié éir al pjder la facultad oájiftnoia de resolver tolas 
Jai cuest;ioaEi, ó lí?y que s^nelídár para Sadá aéonteci-
nilóntb cfíttéola legitimidad de lU dlÉtáduráfe tevolucro-
n'aria^ 

fiígobtóyuolf^préSentatlvo ha piyristo para siempre & 
•esto» cóhfliétós; aá tonto de la coroia tiene ministrof; «II 
repi^santáciotfdélds tjíaebtói»; parl»Bentai. Bl<J¿eSttlg» 
de las cóhdieioaes'dü'eCte-sbtéma, estaos TiielT^ Ae^Si 
Negar la eomJítéifei<i d« j(íi^riifo,^ani ti|«iw «sn el 
gobierno una sola éaestioá' espita dt ^tílat' el esterna 
constitucional Los que rechacen U le^titíiidad' ¿ las 

—Nada falta, dijo con semblante mas tranquilo; sjio-
ra puede ya el otro venir. 

No tardó Trinche, en efecto. A poco rato las made-' 
ras del balcón, cediendo á un impulso esterior, se en­
treabrieron, y apareció Amadis. 

La viuda dio un grito y retroosdió espantada. 
Cielos! esclamó; y rntes de que hubiera padtdo 

verla el recien venido, oorrió toda azorada á ocultar­
se en los anchos pliegues de una cortina. 

Envuelta de este modo, solo mostraba Eglioe su her­
mosa cabeza inclinada atrás por efecto del susto. Úni­
camente, bajo aquella coraza da seda improvisada so­
bre su pecho, se conocían los latidos precipitados de 
su corazón, por los movimientos de los. pliegues. 

Esta postura era ea estremo coqueta; mas no podía 
Trioche conocer todos sus atractivos,puesesto mismo 
le traía muy turbado, y solo pensaba en tranquilizar 
de mil modos á la viuda. 

—Callad; señora, la decia; no gritéis, os lo suplico; 
soy yo. Sime conocierais mejor, no tendríais miedo; 
al contrario... yo soy Amadis Trioche, bien sabsis... 
No temáis, señora, que soy el masaf«cf.>, el mis reO" 
dido de vuestros esclavos. 
¡¡¿La señora demostró alentarse un poco. 

—Áh! es verdad! Perdón, caballero, respondí ó con 
Voz trémula; no pude resiitir á la primera impresión. 
Ohl tranquilizadme; vuestro acento me da el valor y 
la conñanza. L^ veis? ya no corro; mi temor des 

iUítoimtíii ^rsoáal de los ithvíírésa. ESráif jtH^ 
es los grandes y toS prelados ;;'^M iaa piodades ñ-r 
y las'CQKpofaciones, priy^égiad^i otras lo3,c«^f4i-, 

sbije^ d»? Iffiíi prÍMÍp;Sj lo^ alt(^ funcionarios del ¿r^ino, 
Seiuñet predominio de cada'idea o, década i'iátn|iiSroií 
enj5t»"ri|ró, así laTfmósdiriííl ó'fcoáWaMar tai ráMtf-'' 
eiones de los monaníis. 1; u i Ij 

A^<^lais ÍBsti(ii«iocek, aquellas isfuencias4l>ie no úem-¡ 
m tenían: Ufa fjiisteDcia d^termiosds J nn«esíéniionde-
Itulda, constituían de ¿edho la represeátación ¿kclolial. 
Hqy que tó TOC« del pafs y los órganiss de ífójjislón ian 
toiiíaW di&'fdMná bonstaatíi y recibido ^a inmatidara da' 
poderes púbilicQit}!ft«d«i«Qbq9Mcitúe(,.lfqye fiMroa ea 
otijo tiempo los not^es jj loa.pr^íad^s.los oonseios sjiprt-
mos ó las sutás corporaciones, son eneldüifos'senaáores y 
dí^náíáoS, Ibsgefélj'de lo» pkrtidbs políneéit, lo» poseedo­
res de l a ^ i ^ z a j los ¡«presentantesjdshr ints%encia,' 
Ipil grandes capiíalislsS jf lo%. «sc '̂itoses públip».. .Qúen 
reluce ó desdeñé el vc^o.de estaa.f^aeiicias„que presen^ 
ottasnus elevadas ó~más legitímase Quien apellide es'can-
d4or si dipatados* y periodistas toAan en tó labios él 
Bebible de los princi^ de hi tierra, qae resacit*^ lüs feu­
dales rioos-hOmbres» los maestras'de las órdenes nilítaises^ 
M consejeros de la^mara, lof inqQÍSÍ4'>r̂  supremos, y 
haJBta lot^ge^^rajes' de las ordenes mendicantes. Lo? quê  
condenátidd con el áictsdo de î v<Atfci($¿VV»s los pódefeS 
q * ha» nacido J* la reVélUéién,' Se jaren eSbe^Wterés' de 
los eoMBjosdel Hasiar«a, ¿coa q«éaie dejarán qaá OOBH 
sijt^ su política? ¿Con loa gefeí i^la etí^jueta, con los.a^T 
ministradores de sus bienef privados con los proveedores 
de su mé'sá, coi los inltndéfttés dé sus (Oibaileriiías?... 
Esto y no ittiis son'los <í«rt«Mt)Os áe a^ora; ésta y ^ ihiis 
la ariÁoúnuña palaciega. . -> ;,•' 

l4>» ^f» de la revoiacmn tene^v^ mas ^ta íde4,de IK 
mbnarq!á^;,yea nu«strq culto si,|c«ro i ;se fj^^astoem" 
b^ma del poder, crééná'áia^ degradada la alta dignidad 
eifque éStírépreitónfedií'r» épíndfiSk de las'naciones él-
váizaites, si la' rebslámios hasta él puiíto ú» q«e faera' 
84 coi^ lo ̂ f DO p^t^ V^ mas que su, a^vtdnntbre. 
Eh co^t«:to epn ,e^» »ií8«¡emji mígi»tr*tBra,|n«e^ros pfip-
ci píos sólo admiten' lá aristocracia pofttié». A tanta altu-
n íóÍD nüeáfó^detár* él' patlaMÍento; El jwtriáineato 'éfié 
ê  lainStittibioa M̂  qaé la ley dat Estado éepositi á vtéés' 
atrihoeíopas regias, el ^l^l iento que ton» janitnéntoi 
los r^y^s, el (iái^a^nto que señ^' 1̂  dotaciq^d» Ŝ  
c»sa, el parlamentó que p^dé nombrar regentes «leí rei­
no y (SésfgáÁ'tós ttftó!̂ és' ée lalpá'ibúiái íéáleí, él par­
lamento qie estií etmsr^o de itsolv«r sóttt% M'eiÉesti*^ 

í nes de heoh» y de «i^ííeho d^ 1» AWesMa «1 iíKáms\¡9*f'i 
' lámentOj g«p,,(^ta llamado ^ dp9jdir,saw:« 1», inc8p|ícidad' 

de reinar y íe suceder, el parlaménlo.eii fin, a quién es­
tá sométia^ pqr la Coorfftucibn 'la tóítiltad d^ Sbiábrifr 
dinwtia '̂<Jaá«Hb m d»el <mo d e l m n » mieteS'Rieas <> 
la eoronat el púrlamei;to el^el wúagieaaf <l*e al: traí-, 
tardel elevado sf̂ oaff, á, w ^°^°9Pf r..ff?'"î f̂ P'' "̂ '̂  
posición mas alta qué toSaÁ esas iniñ«jras y elevadí-
simas fuaéíbaéS (jié éoiiWíáyé^'sa' eSlééUipferógatlvá.,, 

Tra^^4»0n«í^¿caBft«ílfl.áe)f8MOfi^; ggí doc -

t trÍDa,8obre,e! p p 4 e r f i W ^ ^ m i o , e l a o ^ ^ lo ha­
d e en estos términniB:^ 1 ,. ! 

^O^ Éimní ifi0fu¡í ha saliito el aombrivde práetioai-
paflatae«lBria»»inole borraMíaos. Si, no «stá «scrlto «n 
la ^^t too ion , tai^gpcolo «stMá ^Ijie respétoj monir-; 
quícai EsM nombi-es soji, ti'Oon'sutticion iáisiña: á p 
su oísSrvánfiia, son ¿rf éiiítenclíi. Dé*íonoeer liUpí'yío.' 
gatWas del podéis es'l^ «isrqida: desiie&ar las *tri»UeiO^ 
neidel parlamaau), es el despdtismtK La rev^dooion pio-
lltie%qa«tdestruyó el absolutismo,, la^Constitu îoî  políti­
ca qus legalizó la i-evolucion, se reksumén en la consagra­
ción de tt* principio ftmdaraenúilí la intervenci'otiíérp'gls" 
en el gobierno del Eitado. EáaiiUef^ncton talélílgdhíM 
Veces un hecho: lo que distingng el régimen actual, del 
régimen abolido, efipimClllÜUi TaTOrderecho. Lo que 
se llama libertadpojíú», consiste encáñelo q^e antes era 
para el poder nná (umlmd', ê  yáNtaaT o»%ícibi>. Lo qne 
se entiende por soberanísr {nriamcntaria, es qne para 

del^áíR Lái-éprééitntaitíoi aéít»éidfere*tSféa, él gobiem» 
la represiíétánon del país en él jtSHíáüiéííto. Las re&clb • 
nes y afiüOnias que los nneb ,' tieaea, como la jasticii 
formas solemnes que se llaman prácticas' parlataentarias. 
Fattar i Ülu , « declinar la obligación; primer» do'lá 
situaeion constitaeional, anular el hecho fundaraen-
taL de la legalidad existente, «ir̂ ar en el poder qa^-
falta la necesidad<!« traspasar psf y mas sus oondwtioaes, 
y de salirse de sius liante»: â ?.ir ^"í^^.'i.Pgier y ,^ Pfl^a-
m^to ,oa,abis^o sóbfe él cui^ Itt dos i^^rai^a en y<u|ó 

J i ppir.sin caer eá la revelación qué se îjíbre ri^éndo 
én ¡m d̂vê  '.' 

L(^(|;^ ore^ q|ie el.üs^an^ent!» debe permacefprsiem^ 
prfjrásivóaute las, d¿n<¿tr«cioqef ( ^ pódef , dés^ébocén 
li lodple^ 'is l^alidad existente.'no han r^úqülu) tS-
dávía cómo de^éehot / préifii¿ativá!í l i qdé e l sd' ílsté-
má son é£É)íesbéndénciS/, de ifs qti£#« pué^é'préséín^é:' 
asbrpaíbioijíiéijy SéntSiéós, cftM^ ItíU étAles háy-aiem^H 
derpcl̂ o cuando hay fuerza. Este swtenHk es'tia nwntttiVI: 
pereíMé d'« iMia y dtfi^votatilont Lo» quv w» qn^íéiiól 
ser i^evolacioaario», tea^iaos qae pwec las do» p(á«itadet, 
bajo el ntvc^ de wa^fismi legitípíAadí connd«na cono 
igüalmcitfe MgralaÉ «MHteedgstíval, y m idMtí«("ír'l<>s 
daweatosinje pa4iej»%4«;sa»t^rÍ8»r al garl»Síí»jtp, de ios, 
desi»f|iist>s ̂ ne comproiipe^eran tíngí^. C^q4o los.^í-
potadós (^ la nación intent)ú^naev)ir ñn msn^e^pe^ra 
labeí ,ejl, fftado á^ unas negóclaclonî » en qO« 'so compro­
metía la suerte del pais, cnmpliéirón una ÓDligaéióñ sá-
Itrada, y, ejercieroij UiL dereého cónstUfleíóiSÍl; jerd ñ' 
hñbfé/arf pubftcádb'l̂ fíérÜ Sípááér tfiA'TB»Hf«st»(jto»í l¿íiái 
á l l que fnlAíbó ét i^Mernó en 19 de lüi^p, hnbiiirati' 
eo¿^Sdb ttWhórtiftlé desacato. Sí étt «h i^nMgé fCgi? se 
permhiérS' a«iir •& diputado qas «SbiS' en fooo iimwti¿ 
pites ééMdMt la mavestid, ilosparecenaatia blasfenúa 
na menos eriáiinsl liad éasMlooii|ibs Ana iMwistlrode la 
corona afinnar coúi saltiatco ¿eSdea qjie B « ooooei^ 1«| •, 
prácticas paTl»t»eat*ri»«f .Si.el |«rl»^i>to sé ofendijB^ : 
d^qn» î l podejr confiara u# numsterio jii«imen n? ^aese 
«o si sf>t9. senador ó diputad9>, el parlamento deseonc^e^ 
ña laJibré pná-ogativa de | i Co^na; pero coando e^tró ' 
en los consejos'de b cóironá qnien había ofendido i las ' 

cortes, el parlamento se vi6 notablemedte lastimado (n 
SI; decoro, y 90 su influencia; y la consecuencia fué na 
igólped» esta*). ' • 

liubléráw audado al|onátí'pw estí •«mi««;y el* §«»* 
bierno representativo eMáriS abolido» 6 li| werduohmAh' 
wtearia triapfante. £1 medió d4< pn^mr «VW doÍQtPW* 
esfenfos, est^ en la pbserrancia dÁ ?5BÍÍJÉ\il'**-f'^^~ 
mataos. Ilutx) unapcasioa sp qué le procflimó uá alsa-
niíeato poButan f̂ertf era nna vés q n í ^ íHíaTS» (*$tt*% 
áfla>aiTli»c$ofl dé ftten-sti; f aaáqife (fo¿iMk1««á«ci(m;la 
tpm invac^ba ,i4a legalidad deLpriacápiO»** ^resla» en; ipie 
1^4v»|^9iPijjbus<}^ m ,^ ĵ n», Jegiiv^udad q^e^gadieran 

•tónjafón p^iMa^»?«r^iibrM dSlof «inUhis y ¡íelfpo^ 
d*¡¡y las práiitieas paclam'enlaciá»¿ « B«»*!0¡»l1ÍWÍ*f» f 
y.,din«fva,S«>aíwdijlas,.han d » ^ ^ |er en IfMj.f'H' 
¡M elevadas del gobierno el principtq-reguíadoc de lar 
situaciones políticas. Asi hemos visto* a W ^ é ^ dé dpéü^ 
éíbni íMár v presidir niT ̂ l a » t e «tjntri^^easl hihia 
combaálo tnaapbre de loaana ele vados psincipiost^ 4 4 
vemos»,un,ministro, que an qoi» voUcion «n qiM,lft ĴJS- ¿ 
ĵ ogátiya del 'parlamei?to S* Pl49 ?pírénté ^el' poder miU-
far.dío la.taxon í la faem, cfeeríe raft'ins'ti'o défnayótfíá.' 
XSi én-cirtsunstúi^af'pa<^fiééi= y nOTnliilés, «é- llSVa et 
Atspreoi» geataUo de bctlegfüúMÍ. ápniM de cobrar 1<M 
impuestos no vota^oa, sivfrifi¡i;ap^o á las ,a>MÍd«^c|9oes 
<^ ja^bicion p^rfional la m f̂i importante qé las prero-
gátjvás. A la observancia de loé principio^, sustituye pof 
todas'partes esa esperanza vá)^ «lét buen Osito y de la 
(Úr^áa que quita la moralidad 4 la coaeienqia política, 7 
éstab!«l9 ^4 4l 8euo4eios godeñe; públicos ana anarqjî a, 
f;»jjaiil{ima consecuencia suele ser la lucha. 

ijíq jrapcirta que un póáer ene rodeno do batallonesi 
que ¿tro ño teiiga m'ás'Ialuarte('q\jéjiirameniío¿ 18 revo­
lución no consiste soló en' <iue hciyá batMlss ea laS plazas 
y Mediciones en los campamentaí. En los primen»-años 
d« la-revqllKion^ancesa, el paljicip de las TuUcrias. es­
taba rodeado con una barrera df^ciñta azul: cuando aque­
lla cinta lío fue bastante á' oOiítener las irupciones^ del 
p u é b ^ i o bastaren las' fíMíMáblés ii^tíki, nf los maros 
de alabardas soksas. Aquella cinta e» dembleom de las 
ba^roifss que il̂ pajraa ^1°S poderes.pclftfcos.. Los límites. 
esGáq pue^t^, np porque no se puedan traspasar, sino para 
quk sé puedan ver. Vi údica faéVza qne los giiarda^ es la 
objî áéio'n moral de áó salvarlas. El respeto de «sá obli« 
^a|:ioo constituye la legalidad. £& la ciacá ssa), dentro 
decusa V4U4. lodos son sagrados y todos son libres, ̂ m * 
pâ e la cinta, y ¿ou todos ficcicíos, todos revoliKionarios. 
Qáítese la futirza mor^l, y tolas lát demás íai^rzal ̂ on 
án6rqi4<:as. Dfestrúyá'se ntaes^ priSfeipió, y la ésfirfa do 
lapaíititsaan l a r e ^ n tl«vsdá>dt los podarles, saliacexma-
re¿ÍM de tormentas, l iando ^ eaa,i^brio, S4 rpfspe, el 
mayor peso se precipitay se hún^é, mas. Cuando ¡OSJK?-
deires' se desnivelan, es dificil calcúlair quieit llénárS el va­
ció, líóes lo mas terrible él Oeéésftioía|itatéí *él héWtóáto, 
y ptrellándose en sus riberas: lo espantoso es cnSnA) el 

i{te|Temotoes;remeoe y hun^í Jas t i « r ^ y ]^ mares sa­
jen de madre para colmar los naeros abismo?. 
, jPeró no ésti en nuestros píiifcijpi'dí' éohsídéi'at lás lúS-' 
titaciones fundamentales bajo el punto de vista de laliósti-
lilady del antagonismo. Esta man4tfaésv«r}^deiuz(pr la 
pqlí'ica. es nn pensamiento reaccionaño y «aárquico. Asi 
ccjnsi^ó á los poderes la rey(|lucion cuando luchaba: asi 
loa quiere considerar también ábóra la poMtíca re&éció-
niria que hoy lucha y conspira. Nuestras ideas pertenecen 
á I una politíaa mas adelantada, 4'da. áglo y á un sistema 

I qae en realidad ;olo reconoce un poler, aunque sean dos 
eíementoj ios qi¿ lé eoBiíJíny'ea, eókó'es en I* natura-
l«sa el^jij]^ un.^eote, elrafñn^aunq^ la química en- , 

' Asi noMWofcs» áCiioifez por II^BÍÓJ'ÍMI^» ct eq?|< 

tuacion política jrsocia', estudiada en el ancho 
horizonte de niiestra historia y traída á la cooa-
^r^ension é ioteügéncia del porvenir que nos 
aguarda. 

S l l i b r o del Srk PAsixoa l>iAz debe aer k i d o 
por cuantos bagan de la política una ocupación 
7 se interesen ¿n los negocios públicos, c<mio la 
manifestación más éio(:ircnte y mas profunda, 
mente pencada, que haya t«nidó (fe mucho tiént^ 
po á esta parte ,el caos e '̂ qv.e nos vecqQS enyi^el-
tos de; r e s u l t a s t e las perii^báiiuanes,. disturbios y 
mudanjBas sobretenid«a e n lai nación. 

Pero no cMegáMs há^w»oamplido coa lo qne d e 
nosotros ti^ne d'ereeho Ae^>«Tar«tautor d s vn 
Ubro; tan ^'onfohtié & nAestras idiás , y qNra tán 
brillantemente esii^eía IH* ftbdfriáaé y pHncfjfips 
0^4 c<>i> menos ludmiento y gala nos afknamós 
Ipiariaiaente por eMendei:, sit^ llamar ikBtes Ifl aten* 
(Rondelpalmeo sobre otras bellezas q u e m o t i e n » 
^ due los limite* de estsartioulo n o n « s hkn per» 
Bjitidb señalar. 

Estatúo^ Ha |ioco acostuoobrádos & obras na • 
píobales d e l tn6rito y de la sustancia de la d e l 
Sr.' FASTQK D Í A Z , q\ie nos ai^ce^é con ella lo que 

í los gastrónomos, que á vueltas con manjares d e 
ipferiinr gusto, se deleitaa saboreando un plato sa» 
lido de mattoí maestras. 

N O T I C I A S D E P O R T U G A L . 

contianza. ho vcisr ya 

Alegre entonces con el éxito rápido que acababa de 
lograr, se acercó Trioche á la dama, a tiempo que 

partaba esta la voluminosa cortina en que se nabu 
ncultado. La linda viuda, al salir de aquella prisión de 

í»a y seda, apareció con el traje mas seductor y a to^ 

yaz mas sencillo. Pero en lugar de estaje 
retrocedió díeiendó con ademan de ŝ fjpri 

—-Cielos! Qué veo? Un vestido 
turón azulii.t . •• « 1 ' 

—Caballero, de qué os asombráis? le pronto l á 
danueon una sonrisa ingenua; os causoyoahí , eg. 
páttfOf Qué Éfabeiir encontrado en mí •»ert»*> f ^ j , i 
ciáturon para sstráñaros de ése modo? No os gij^^ 
estos colores? , . j - ' (T> 

—Ah! señora, mil veces perdón, respondió Ir^. 
che sin detenerse; al contrario, ine gustan mucho , , 
tanto me gasianf qne ayer ntísm*... , . i c 

Amadis se mordió los látóos y callo. Mad. de Or^ 
deUff sin reparar al parecer eti la reticencia, contestó 
i la ftwje anterior sonrojándose ligeramente: 

—Si 08 agradan estos colores, es prueba, caballero, 
de qufe ha» simpatías entre nosotros. ^ 

--Sí,f«í, las hay muy grandes, esclamo el seductor 
levantando las ntanoa al cielo. 

HaBÜMige Trioche transportado. Había mostrado 
en sus palabras la viuda tanto pudor, tal naturalidad, 
que Amadis se acusó de espíritu débil, de tonto y de 
cobarde. 

—Obra Sin malicia, dijo pira sí; todo es efecto de 
un» estraffa casuaMad ; así'me habrá cabido eir Suer­
te t y no c3 otra cosa. 

Y eomoS¡c|iAiiera pedir perdotí de au ñrteiwiWti-
vo arranque, oingió á la joven una mirada supGeante 
y al mismo tiempo espresiva. 

Mad. de Ordelin, en vez dé ofenderse por eüta, mu­
da agresiou , fué á sentarse en un sillón inmediato á 
la chimenea, y señalando con la mano á una sUla que 
había arrimada á la pared, ¿corta distanda, dijo con 
an|uidez: 

—Venid, ^bífllero, eéütaoí úéttk ie i«í. Amadis 
de GaüW ssTÍtóiaode gojíb fiJé i tOlnar U silla hidi-
caíftf p e r o . * " c * l * * WHgéí(¿2aícon qiie qaíio ha*: 
cferlo, al i^rtária de l l paíéd''*i ñiano iñavtóun 
cuadro qué'-désCaMabü' sn la tápideri*. K cuadro dea* 
pidió'un sonido metálico que asostó á Trioche. Alzó 
el joven la cabeza y vio colgadas de ñn clavo dos es­
padas cmxádas. 

SorAréndídb á t a l a s ^ c t * , el provinciano dejó es­
capar dfe sus manos hi silla, y fijando sobre las armas 
siís espantatlos ojos: , , 

—(&ati Diórf! * « espidas/ esdamo con un ac«oto 
que déscubriá clañanttíte so emoción. Dos espadas* 
tt vuestro cuarto, s«lora? OM Ya es demasiado... 
^»fessa que ew» armas... Más para qué laá tenéis^ 
htos cidosP ' _ , „ ,. 

.Parímii'áilaB, re?pottH6 Egline muy aditórtdf 
«í'̂ Nste noévo á t é ^ de éspairto. En iiaS ópiírfoit, 
biert^e^eb ser esSiiiftini¿4w de cerca; el aiw^elado 
de la^inpuñaduras, sobre todo, es de un iMrit^ it^ 
tÍ8tíco^,^i¿fti^lente. 

PéW» ^¿ítro éélfbé nada oyó ,• sü alma sé hal l*a 
ócú^adi ivotráicoiks; pensaba involutatárikmenté éá 
la torré «Wesle y ««Ibs Vrtíánt de Orsfnr. Sos ojo* 
ámsntsd6ir*5taúniíbtti todt» loü rincones, tedas U* 
étrttadail j'i^ái'g de lá piéí*. 

—Teñ|o tt-fecto particnftii' á e ñ s eápadait, pro­
siguió la viúdC las Ifeí'Ó <ionnrt|o 4 todas partes. 
Soii ún redtierd^g fedaiHíi,üW legado de tói fio cL 
coniébdacror.' 

Est'li palábfi^' q̂  ¿y5 Tttácke no <rt«tanté éu tur- • 
bácion; cááibíarotí <¿^^ de sÚtfideas y diei'óít t í e - i 
guás á sUs teittííré'S. : • , ' 

-jBiIri qWéa lo dttv i j^m^ó. Nada iBÍ6%ro-' 

í d^l^podéi^to es la,inercia, m e l , r ^ , _ 
mieViló''y Iaviíá. . |to'^^&Mqs'áfíú&w'^e'la rfváft-
dkd, sino á la del común ápóyo. RSCnsl^mosél principio 

I db ts reeiproea desc(Nifianzá 7 solo (dmitimoeel dei rcs-
«l4ito ^útno. 1i«nemo|ir#pr iúta.mente .fevq^ionaríaa y 
I ŝ bvw^ îvas esas pre^nsiones^,heráldicas de infipriorídad 

I prí^n ó dé categoría respectiva; solo recoñóiéeúios la 
vérSidad dé atribacioiles. Éstos doS elémentóé, lá ¿láges-
;d'<real y ia representación nacional, solo por ana abs-

téaccáon metafísica podamos considera^ separadas. De 
hlecjio, forman unidos ahora y siempre la Coastitucien y 
lá monarquía. Cuaádp violentamente' sé secaran no Hay 
4omirqüía ni CoñstSttfdon. Estas ábs itóttittieiéüest *m 10 
f^ddaaieiHiil, lo imperecedno, ]a eterno) sMt la e d ^ c a 
V d poto que diriien «I movin^eWode h» sooic4^,y la 
acción Y'i^cante del pódejr. A un tiempo l^ii nafsido, y 
lúiidos' siguen su rótaéibn á través de los tUlós y dé lás 
estácíottes que vaHan tU ínfiajo'... Las alteraciones que 
s|>lo alcaáíMn á modificar las relaciones qne las ligan , son 
rpvolactones armóflícas,. don») tas fases i^ifiraJ«s djs la 
tóc^s^ncia;,lí^^tj^ tienden á destruy uno ú otro elpmen-
" , son reyoluciones subversivas .como'las enfermedades 

/ítí vWa.'PerO'son revolncionerinqmteitt^; Su reSolta-
< ea lá rálecion. Guando se quiere abol^ ia saonsü^ía, 
ce ^absolutismo: oiiando se cree haber aaiquilád* la 
prjesentacian, nacional, se levanta^ de la tierra juntas 

, beranas y éonyenciones despóticas. 
'. La ooroná •énéí re siempre, ¡úniíne haya Eoiiqíiéé CÍÍM • 

t|>s y Carlos Segundos. El parlamento no muere nant» 
ámnué haya jVillalares y Troosifcros, Cáriós Quintos y 
f ecBandosjSétimos. Tolo lo ^ne no es pwrUunuito y co 
iloaa, aparece transitoiio, accidental, mudable. Solo cuan-

I do'^ós' c inmutables esos dos grandes fetiótnénós de la 
: Ifismia, porqoe son dos condiciones necMarias dé lá vida 
^ í t i ca . Son des ^hechos eternos é indeclinables, porque 

I ̂ piteseptan aqoellqs priaeipips, sin.los guales ^ «leiedad 
, qo vive , ó la sociedad se disuelve. La corona es la autori­
dad; ¿t párlaniento ta libertadl, La éorona es la jnsticia; la 
Bep^éntaeion nacionSt eS el iaterés, la conveniencia. 
Las: eéfriai son lo presettti, la at^oalidad; la corcBía es 
él porvenir.» yJos dos su» lo fijo y lo s^vil; Jjttierra, el 
áráa, laaangr)8 j los huesoiii el árbol y las hojas; el és- i 
airitu y'Ik materia,- lá ime^g^cía y la vóluhtaíri Ú rea-
a¿3c!^nVén fin, en fásodiédsd política, té «qa«l daaliS' 
mo universal qtte constituye el ser ^ todas las daturas 
ánjaómcas, £1 destwo.de las tristes y tormentosas épeeas 
qnénoshan precedidg,,.ha sido est^Vlecer l u c ^ y ene­
mistad entre éstas dos inflaencial qué se desgarrabJA'iiiiú-
¿iMetlte sin poder d^asirse. El* resaltado deV saber de 
f uútros diss, la conquisfade naastra rev^ueion, es.ha-
^er puesto término á esta lucha suicida, regularizsnd$ila 
4ccjd^(te ambos.principt9S,.Entre ellos ya no d l̂M'&aber 

Í
iuéá-ctioque. Éstas dói ítafineiiciáí nó b ü ^ ú VcMroO-
lódók' éórriéiñér éncontradag i(iie tükmámmaipéstvio-

fatteáte sns oaáiM, inuadttido las regÍMMr-teeinai ea ie> 
ioioéMra avenida: son dos caoidalw «oaflqente^, <giue 
Wcndoenj^z snsagna%, fornw^ a^ caĵ oe mas anchu-
r<% 7̂ regalar, rio que fecunda las'tierras, y enlaza con 
iaaá nciles Cónittnlcac iones las riberas mismas qne al pa« 
tetet divide., " 

JLas 4o8 citas que acabamos de tVat^Bcribir dan 
jlt. conocer suñcientemeitte el vigor de estilo y L 
p)>dur^x de peosamiei^to que .distingue la pro 
dacei(W del autor, muy diiicit de analizar, pue_ 
ella misma e s un análisis pi efundo de nuestra s i , 

• l r \ ''J' ' ' ' . ,'.il '" i n 
néhiy ea e s to ; adem^; que en mi histork no dije 
'espadas, sino fioretM, y ya falta te exw^tad. 

E»' s^fUidalprosiguíó en vos alta haciendo esfiier-
zos féra soDceirse: 

—Jetáis ;4Asq la espada, señora? 
' —Alguifas veces, caballero; para divertirme cojo 
fu^a espiada y tiro contra la pared; porque... también 
;hay paredes que oyen. 
í "•-Y s(Hi estas las que elegís para jugar Iaa armas? 
I ptégúntó Trioche aterrado. 

••E» preferible desde luego; cumdo tengo algún 
icompaBero cruzamos las espadas-. ,. 

..Trioche perdió al color y sus piernas vacila­
ron. 

,. "Por Dios , observó la dama, que os Comprendo 
I menos cada vez. Todo Cuanto os digo, todo lo que 

veis cáusá én vos crueles'Sensaciones. Creéis que e s ­
t o ¿é'ser amable? 

Ef aire desémbarazadb y el tono de Ufereza con 
^na fueron pronunciadas estas palabrai, confundie­
ron i Amadis. Sin duda , pensó el jóveii, esta muger 
nata siAe, pues está a l e ^ e , jocosa y traníjulla. Üu 
setablstite franco y risueño no supone premeditación 
alguna. Si; confieso que Soy muy necio. 

Y espresando en voz alta su meditación: 
—Ah^senora, dijo ; teüíásjraíon sobrada... Yo que 

déWa manifestar mi contei^>, «stoy perezoso y apá­
tico. Dignaos no hacer caso de ello, pues nace de mi 
eeó^ptexion enfermiza y de mi carAt^er novelesco. Sin 
eoAárgo, mi corazón se alegra) aunque no lo mani-
^ s t e ; j luego... todo recuerda cosas tan éstraOrdina-

..rías», ál supierais las setaeJáÚJÍas;,. 
- Q u é semejanzas? prépitífÓEgline, 
_ 0 h ? úo ntó cómprendenais^.. Pero qué os pufcri^ 

Hoy hemos recibido periódicos' revolucionarios de 
Oporto y de ellos copiamos lás siguientes noticias, 
S las cuales d a r ^ nuestros lectores el crédito que 
dre»n conveniente. 

t!on fecha 10 de noviembre dice desde Santarem el 
conde Das -Antas: 

^Üoy entré en está ciudad con las fuerzas de mi 
mando; ya se principa el restablecimiento de las lí­
neas, y estoy seguro de que no habrá fuerza humana 
que de aquí pueda cspulsartne. En Rio Moyor dejé á 
José Esteban man^tndo los batallones dé Alcobaza, 
Citdasy B.ÍO Mayor, perfectamente organizados y que 
ascienden á 1,000 hombres, y hoy mando al ctñide de 
Taipa para Alineicia ?ón una lucida fuerza As 600 
hohibres;aqui están2,500 populares alas órdenes de« 
César de Vasconcellos.), 

En otra coi]^iiniaacion del gobernador civil y presi» 
dáite de ,la úintade Faro, se queja de que las auto­
ridades, espaiiol,asdá)) decidida protección á los que 
peiietranenñuMtro,territorio huyendo del pronutíóia-
mici|to, mientras que persiguen y maltratan á lóá pro» 
nnnciados. En Ssj;̂  L^cas de Guadiana se i^fbgtiároia 
algunos patriotas^. Mcrtotá que fueron presos y re-' 
mitidos a Huéíva. 

A úiHiin^ hor%deI,X6 leemos en eli^deiónat las si­
guientes líneas:" ',_ 

'•La in»ptta¿;e! |)otioi4 que wajo copiamos acabará 
d^ cotjvencér a J,9S incrédulos dé que el triunfo de la 
calisa nacional ño'puede ser dudoso, aunque tenga qtté 
costar alguna sangre y se haya demorado mas d é l o ' 
que fuera de dése»». El po'iércabralista queda res-' 
diácido á los 1 ^ 0 8 d ,̂ ̂ trás, dé Chaves y lineas de 
Lisboa. Y lio eS grande aun él reiúo de los Cábrales! 
DJesengáñenseique elabsoíutismo ya' nO puede resta-
biecefse en Portugal,, ora sea',ejercido pOr AomSre», 

ora lo sea por myVr^i 
noLBTiN Tai.aóaSj]f'tco ¿ai. ctiiarEi. dtursAkt, »« 
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«El gobernadér civil á̂ la juiiM de sCipremí̂  gobier­
no del reinó: 

, «Consta por oficio ^el Conde' de MéllO que A sitio 
dje Evorá fue levantado én la tarde del 10 d^ cor­
riente, abandonando los sitiaiídiés la arñllerift'ybá-* 
gpjes, é consetj^ncia ¡ite Ifis cmnbinaciones de Ips- ge-
necaies Qomnn y Celestino, cpa ms fuézais de EVok. El 
coronel Fon9an aaliá de éste p u ^ con una columna 
para cor^r á los rebéldts. la entrada en Lisboa , y él 
general CQpde de Mello éoo otra columna á picárlei 
la retagufjrdia. 
, «Dado á 15 delcorriente.ft, 

En el niistBA periódico coti feéha' 17 vemos las d -
guientes noticias: ^̂  

«En esta cíuadad se h^la D . Juan Antonio de 
Aguiar.qtis pudo escaparse de las garras del minfs* 
terio cabraljsta: ha sido'vibsitadopór todos lOs eni-
pleados de justicia y por sus inoraerables atpügos. 

«También ha Msadí? por aqui el general éápañol don 
Jtum'Srm, conde de3cu8< 

En suplemento al Boletín Oficial de Coimbta de 
15 del corriente se dice: 
; «Por oficio de hoy 12 de noviembre fechado á iaa 

Ocho de la noche en Souael, .se participa haberse 
levantado el sitio de Evora, HU r̂chando la caballería 
en dirección á Lisboa y e l reato déla tropa á Estre* 
lUoz donde permanece entonces por orden del gobier­
no de Lisboa. 

«Por oñcio del brigadier conde de Mello, dado en 
Evora fecha ¡del 11, sé sabe qué una división al man-

Í
do del corbael Feírman haláa salido á cortar el cami-

o de Lisboa y otra mandanda por el mismo gefe & 
ersegnic í los rebelde donde quiera que los encon» 

trase. El levantamiento del sitio fué consecuencia de 
ñna combinación' de la división del ATgatbe con las 
fiíerzás de Evora y del M o r dé los babitamtes; y fto 
de orden del gobierno dé CiWbo¿; los rebeldes huye­
ron á p i ^ r a d ^ e t i e , abandonando la artillería y 
canos de bi^ajes. Et activo Joaquín Antonio de 
Csfera y^Pina marchó con la guardia nacional,, da 
Swiitel á practicar «ui reconoci|uiento sobre Estre-
nioz.)! 

EIjECCIONES. 
ALBAcaTB 22 de noviembre. 

En mi última comunicación dejé pendiente la reso­
lución de este señor jefe político á la petición semi-
oñcial que se le hizo, por individuos del a^ntamien<-
t o , para que se concediese permiso al partido progre« 
sista á fin de reuafam y tratar de las próxúnas ewe-
ciones. 

Con efecto, esté señor les ha con^stado que repi­
tiesen la solicitud en otra forma, y que desde luego 
estaba eoaeedida. Asi lo hicieron y solo se les impii 

importar ? N o pensemos en.ello; no hablemos sino de 
la alegría y ^ : i a ventura que esperimeiito hallándo­
me aqui cerca d<i vos. 

-xtPor fia, <¿>servó Ut viuda con acento melancolía 
co, empezáis á ser amable ; asi me gustáis. 

• I^breya Trioche de todas sus ansiedades al oítlát 
anteriorea palabrai, se adelanta hacia la joven, y ra­
diante de orgullo y ebrio de halagUeña esperanza sé 
sentó á su lado. 

La conversaciiMí tomó un giro de los mas fnti-
n^os. Trioche decia mil necedades con insufrible aplo^ 
mo. Ya pensaba en el honor que semejante cMiquistt 
le hária én todbel departavaento. Las dudas que ha­
bía exagerado m me4eMa se borraron sucesivaaMOte. 
Las semejanzas que tan de«kgradablemente,]e.hs^ian 
afectado, soto enta el rp |u l t }^ natural de una casual 
coincidencia. La (fcpaf^iguogtba del todo la reláciOa 
del ex-su8tituto y M jjensaba'sino en él «Mt*»'" o b ­
jeto de esta cita. PafS conctoft' dé uná'^'eíÉ, Trioché 
se creía el seduétóí" ittift ÉfoKtíiBWS. 

Pasados alg^oííMáúttféW A'tr#tios coloquios, la 
dama, chaocélnlfi^ €bh éijái*» sobre sus temores 
imprevistos, le dyú i^H^tms 
qi—Ya veo, cabaltófó, # » » • > <>* gustan ni Iaa anwis 
blancas, ni los •ertl«9*-^l»o«'»-

—Señora, 16't*|iSfto5t^pon¿üó Amadis de Cau­
la «b tono <W Jwbnda «wmoción; confieso que 
hay cosas B ^ ' ^ C S S m u aductoras que asai para 
mi. « ^ 

El joven hizo un Ugero potÍQÜento con la cabeza 
yeoRq^letó la frase c w una mirada inettidiaiia que 

- é i i ^ á al soslayo, i 



Í^S nrux4e.}oe tt-niejitoa ü'aajdc's, Ó se» uno df ¡os ¡¡¿t' 
(Q) ínálvl'l'ioÁ niod«rHd(<!i que .^<ae en'su sano eata.. > 
corpoiiBÉÍ(»n muoiuipal. <̂  :^ 

A y u n o s qut-iifroá protestar coaira esta medid», UQ 
mo co{itraria ala libertadé iadepeodencia coa ()ucder 
bKii ag^recer estas reufoioaes , p^ro otrJS, juzgando de 
dislint^ modo , creyeron que aadi debía impóHarle» 
este cehiiiél't. de vüta, porque este era el páprit '^ue' se 
le hacia representar , pueStO t̂ tte el Abjetodetajunt»' 
DO era otra que el de acordar Itif medioi de acción que' 
dfbiin puoerse eiriuego psor ewagir el di^»tidn rî ue 
corresponde á este partido. Eftfí juiciosa y prudente 
reflexión aqwetó los áiúii^a de )qs degi;qutento.8 ,jr â̂  
reunión »e verificó cou: el nwypr .Rrden y numerosa 
concurrencia, 'aun que hubo muchos qué' no Sbif 
electores. Su resultado fué, contrayébdoitae á lo sus-' 
tancial', el hóArt«rar una comisioü dé dÍAz itidividtfos 
que s« oetípüte detestos trabajos, poniéndose de acUefi-
do coa lasieleKitores de los poebtoa de <fi9 se eoin< 
pon e este distrito, hnsta fiJArse en el cand 4^to qup 
hubise de presentarse á la aprobación, j}e'9(^3 junt^ 
gcnerrl. 

Tengo entendido, que cofno eá iíatutal'írktSndose 
en estos'casos df persoosíSj'lacomisío* se halla ed des­
acuerdo f.or las indicaciones de aléanos de sus iodi-
viduos en favor dí d>»8 geftis s<^!editados del'parti^o, 
pero los mas están porque viya un hijo y propietario 
del piia, que estraño á las pi«teasiones y rencores de 
ninguna espcecie, Sea lo bastante independiente para 
que Vote sinipr* ín favor dfe lácatfeíaídól'pueblo, y 
DUDca pir la de los iniínstros, especialmente los ac­
tuales á quienes se htrihuye lá ruina y raiseriil déla 
clittse ^^^ijjoli i.or las cxoi-bitantcs é irregulares ésic-
ciones que trai; consigo el si«tt;tna tirbutario. 

Siu qv4e.yiilga nú pobre opinión , la razón de los úl­
timos f.Q encuentra mas en armonía con él pensamien­
to de la generalidad de los electores de ürio y otro co­
lor, pues si bien los pro-hombres á q'jienes desea ele 
gir son acreedores á lis (|ífore>icias y consideraciones 
de su partido. ''U elecciutj por Albacete no ¡baria mas 
que dejarles sin repníscntante haita Segundas elec­
ciones ; pues de hecho aquellos seSores oblarían por 
las provincias en las cuales tftigaa m?» sfecciOues ó 
motivos de mayor agradeciiiiento. 

De tu enewuo t-l con-ejo, dice el refrán, y aunqus 
por tal me tengan los progresistas que estin á favor 
de dichos seiKrea, me atruveré á ésponcrles las con­
secuencias de su imprudente temeridad, sí iss que per­
sistiesen ea su doman b : téngale primero priesente qu» 
en lo» gobiernos de fuerza constUational és necesáíío 
«provechar los mora>;nto8de lo poco que den de liber­
tad y qiie sí ahora se tiene alguna por gracia y no de 
justicia,no respóndela nadie de lo qire pudiíra suce­
der para la otra elección ; y en segundo lugar que un 
gobierno que atacft tan de frente la reelección de siis 
contrarios, como lo hace én Córdoba, no perdonaría 
nunca á los electores de Albacete su buena intención, 
y de una plumada lo dejaría reducido al f%gar que ha 
ocupado en la nomenclatura de los pueblos de Es­
paña. 

El partido moderado empieza amoverse, escepto 
yo que lo soy y me .estoy quieto. tJicen que e se ha 
celebrado una reunión con el misrób fin qtrc la de los 
progresistas, apoyadoi (se entiende los moderados) 
de los Hberales de la situación Uberal que hoy impera, 
y ofreciéndose con sus inflaeneias rmiiUteriala, eoino 
que precisamente dependen de los ministros, conven­
cidos sino amenaza doss, de que retrayéádose de i-ífo 
obligación que hoyes anexa alo» destinos con crfe-
denciail separada, §3 quedarán pslr* la pascua sin el 
turroá que disfrutan ¿Qué concepto, qué porvenir le 
espera un gobierno que desconfiaado de su fuer»* 
moral, compromete de este modo á sus delegados, 
obligándolos á que obren contra su propia coii-
ciencia. , 

Sin eotbsrgo, una cosa me satisface j creo que llena 
los deseos de mis amigos políticos , y es que la pe*-
sona que se designa, si Consiguen vencer su resisten­
cia, en el caso de triunfar, que pará'tnl' es dudoso, 
en Albacete, no seria un diputado dé eolia cateo otro?. 
Su honradez, sus bienes de fortuna y su firüieíá dé 
carácter, lo constituyen en las condiciones que hoy 
desean la generalidad de ambos combatíentes, siendo 
una desgracia que tratándose de este iiugéto no se 
aviniesen tirios y troyanos, para' que esta capital tu­
viese un representante fiel y leal de corazón y no de 

'nombre, como lo tiene acreditado en otras ocasiones. 
Justamante este es un pueblo que mas que ninguno 
otro lo necesita con todns estas ctialidhdes , porque 
continuamente es atacado para privarle de su capi­
talidad. • . j j 

No quisiera que se rae creyese apasiOTado de eata 
ó aquella persoira, porque mi opinión de hoy en la 
cuestión del liU ea la de que vayan hombres al con­
grego de integridad y pureza.seao de cualquier parti­
do , porque está en el interés de todw las ciases el 
dar fuerza y vigor á la batalla que hay que trabar coa 
tra el ministerio hiápaao-írancés que nos gobierna. 

CORRESPONDÉNGiA JSiSTRÁNJERA. 

ROMA 9 de noviembre. 

(De nuestro correspo)íth¡.) 
Tamx d e p a s e s l o a e n iSan J o a n d e 

L e t r a n -
N o quiero dejar pasar este dii( s m escribir á 

Vd^. apresuradamente algunas palabras sobre la 
cerejndnia celebrada ayer en la iglesia de Sm 
Juan de Letran. D i s d e la m a d r e a d a presetab» la 
ciudad de Rotna un aspecto de animación des* 
usado. Va estraogeró qtwhabiese llegado en 
aquel in>taote ignorando lavOau|a de tan estra-
ordinaria ajitacion,, habría creído de seguro que 
acababa dtí tener lugar en la población un acón • 
tecimieuto niuy importante. El pueblo italiano, y 
el roaiano sobre todo, tienen una incrioaciob parr 
ticular en favor de las fiestas y regocijos píi-
blleof. Así es que el dia deUa pg'essa di possesso 
ha sido siempre día de gran festividad en la c iu ­
dad de Roma. Pero en esta ocaúon la ceremo­
nia de que hablo & Vd?. teríia ut) particular inte­
rés Dor las actuales circatistatfííiaíí'to^U'cín del 
pujblo romano. A l e m a s de la grao popuTaridMr 
de qtte tan justamente ffoza el nuevo Papa, se 
aguardaba el 8 da noviembre con una ansiedad 
extraordinaria, porque todo el mundo creía: que 
Pío I X no había de dejar piasar est» oeasion de 
entrar en la senda de las reformas. 

¿ a eíecto, el periódico oficial publicó ayer d i ­
versos decretos de 8 . S . , en que se dispone la 
institución de varias comisiones destinadas á ela­
borar proyectos de reforma, por lo que concier­
ne, taato á los códigos de legislación civil, co 
mo á la criminal, organi^acloa principal, c a m -
nos tle hierro, etc. Ya 0(M)o«er$a Vds. que la pro­
mulgación de estos actos del gebiemc), debia au­
mentar mas y mas la aolemoidad del <Ma de ayer. 
SÍD récelo puede decirse, que ea lo» tiempos que 
hemos conocido, ningún Papa í « sido saludado 
can aclamaciones tan universales, titn Hníuimei^. 
y f i o que significa mas) tan sinceras como Pie I X 
• y w . í,os que dicen é «flaprimen gue Pió IX, se 
M«íi»tdé»Ml y.aUladc,,«me necesita de la protec­
ción y apoyo de las poteflcias estrangerág, «e bu* 
hieran íJlevado gran clj^PO. " hubiesen pedido 
ver la ceremonia de que hablo. Hubiérale | pro­
bado la actiiad del pueblo romano, que c«ando 
marchan realmente por la s« ida del bien y d t l 
progreso, 1<» soberanos pueden pasarse sin caño» j 
nes y bayonetas, pues su fuerza moral es inmen-
•8> y prodigiosamente grande. 

Por lo demá'i en la toma de posesión ha rei­
nado el orden mas perfecto. Todo ha acompaña­
d o & este memorable d ia : brillo en la fiesta, a l e -

c^n| pt^av U «lisoDcU 4^1 i;oq4e Q-̂ ŝ f, qus ^ Pi" 
tas .'ho*as debiera ya «sMV d e vuelta on Roma , y 
no sabemos qtié pensar' do lá tardanza que se 
advierte en él regréw de esté diplomático. Pero 
el aeotimieato (;o4 qoe d e su falta se hablaba era 
un homenage triÍHUaio á las eualidtdea. perso-
u^iles del señor Rosai, ñ a qae eo 61 tuviesen {MT-
té Ibs recetós pbKtfcos. Begtíñ he tenido ya ooa-
sií)é de d*cir á Vds.,, 'tod9S empiea^n & creer efl 
estf país que las mas.firms» esperanzas, d e l par-, 
tidó liberal moderad» deben faadarse solo e a e l 
P l^]^ , haciendo ab^/traccioii en lo pii^sible de 
FNixcla V de su políUca. 

1^ Ñ o debo omitir que alguíaos pájaros de mal 
i^iieird s e divertían ayer mismo en propalar Gt 
btilas al^Burdas, repitiendo por dO quiera que las 
Roíniuias ,8!ijhabían le^aatadó ^a masa, e s ta -
lliiiido en ellas, una revolución e á regla. , ,£stos 
siogulare» rumores difundidos con inaudita per­
fidia, no íiidmidában á nadie ni bailaban crédi­
to cu nadie. La sensatez de las poblaciones y la 
acütud de los gefes del partido liberal que dis ­
ponen del pais , son utia garantía de la falsedad 
de semejantes not idts . Ademá«, es necesario de-
círjo sil» rodeos, uoa revolución en los estados 
roipaaos no s^ria hoy provechosa mas .que al 
Au!>tríd , y de aquis'e infiere que los qae directa 
ó indirectamente cor^erasen á ella serian en rea­
lidad culpables de lesa nación , y podiendo ser 
altjaiQente acusados de camptiii lad con el estran-
gero. Pero lo repito, afortuna lamente uo hay 
que deplorar úioguoa desgracia de este género, 
y creo que los noticieros de mala ley desperdi­
ciarán en valde sus'p<ilabras. Triste es tener que 
reconocer la existencia de ua partido que se obs­
tina en cerrar los ojos & la luz , y no teme espío-
tar la menor noticia de agitaciones en pro de sus 
pasiunes y de sus ideas. 

Las diputaciones d e las ciudades de Bolonia y 
Faeaza ¿ a o podido tener el placer de presenciar 
el gran triiinfo del Papa y ver dé qué veneración 
y amor, e» Pío I X objeto por parte del pueblo. 
La ceremunia de ayer s«rá notable seguramente 
en tes fdstos de Roma, y si la Providencia beo 
dice el nuevo reinado parSí toda Ital ia , quizá 
fechará desde esta época la aurora de su rege­
neración. 

En mi próxima carta enviaré á Vdsé loa per-
menores mas estensos y exactos que me sea po< 
sible recoger, pues el tiempo no permite mas por 
boy. 

P^Ris I S de noviembre. 

(De nuestro corresponsal.) 

i l n n l a d o n d e l á r e j r a b l i e a d e C r a c o v i a . — 
N o t i c i a s d e J t f ^ i C o . - ' N é g d c i a c i o i i d e M r giood.—JGspedicioxi d é í i e n e r a l F l o r e s . — 

r u c e r o s e » l a eos t& d e Ü M c a . — ¿ a s r e r -
d o l e r a s o s e n o r a s d e l m e r c a d o . — R e g a l o 

a l d n q u e d e B u r d e o s . 

U n suceso imprevisto v iene á aumentar los 
apuros de Mr. Guizot. La unanimidad de laa 
cartas y periódicos aletnanes no permite dudar 
que las tres potencias que se titulan protectoras 
de la república de Cracovia, es iéa & punto d e 
abolir'ei'simutacrode independencia que la que­
daba. Eo el fondo,' esta resotócion, si á realizar­
se l l ega , en nada alterará el estado general de 
las cosas e n Europa. La independencia de una 
sola ciudad , como Cracovia, perdida entre tres 
grandes imperios como Austria , Prusia y Rusia 
era una verdadera irrisión; pero esta iodépen-
deacia ha servido sin cesar desde 1830 a c á , c e 
argumento i la oposición de Francia é Inglater­
ra para protestai''centra eL anonadamiento del 
r'eino de Polonia. En él parlamento inglés y en 
las cámaras francesas, se ha exigido sin cesar de 
los ministros formal promesa de hacer respetar 
la independencia de Cracovia, úaico monumen­
to que quedaba e o pie > de la antigua oacionali-
dad polaca. . 

La abolición de ^Aa independencia, si es 
cierta, úo puede meaos de producir ea nuestra 
aájuara de, diputados una granizada do ataques 
á Mr. Guizot. Y será tanto peor la posición de 
este ministro, cuanto que ea la época de los dl-
timos alborotos de Galitzta declaró tener mot i ­
vos para creer que las tfej,potencias 110 abriga­
ban intención riinguna de atacar la independen­
cia de Cracovia, y que á imitación de sus pre 
decesores én el Miniiiterio, se sentía él dispues­
to á exigir la j|bcAicion dé' los tratados, por lo 
que se de<daró libre aquella, ciudad , si las, p o ­
tencias protectoras pretendían infringirlas. 

¿ Qué razón valedera podria encontrar hoy 
Mr» Guizot para esplicar la ioraOvilidad del g o ­
bierno francéi , á presencia de La consumación de 
ese suceso cuya eventualidad no admida en-
toilces? 

Preciso e|, confesar, por lo demás, que ni Fran­
cia ni la^ate^ya t leoéa medios para impedir á 
laa tres puteacias que dispongan como quieran de 
Crf^ovia A no estar l o c o , nadie pudiera enconw 
trar en esto uü casus belli, mas no por eso deja' 
de ser grave ea. sus coDsecuencias el aconteci­
miento de que tratamos. El gobierno francés ha­
brá de protestar, aa,5 que solo sea pro forma, con­
tra' la resolución de las potencias protectoras; Se 
enfriarán sus relaciones con ellas y nuestra posi­
ción en Europa, tan poco favorable y a , será 
pfor todavía." Para el gobierno infries no tienen 
Us coíás tanta importancia. Naturalmente íé i n ­
teresan a m e s -ie»'aeg««»Ma del coat ineate , y e l 
nombre de Polonia no produce en aquel país la 
simpática twisaeion <que en Fraorift. 

Eo lagtaterra se han recibido noticiaa de New-
Yorjk hasta el 31 de octubre. En e l teatro d é l a 
guerra no había ocurrido ningún» ni^edad i m -
portaute. Aun 00 se sabia que el genefal Taylor 
bubiese¡saltdo de^Monterey, Cartas recibidas de sb 
campamento anuncian que Santa Ana aguarda­
ba el ejército americano en Saltillo á la cabeza 
de 14,000 hombres; pero comparando la fecha 
de estas cartas con las del dia en que salió Santa« 
Ana de Méjico, que fué el 15 de octabre, queda 
demostrado que su presencia en S»ltiilo en la 
época indicada era imposible. 

Hablase del regreso de Mr. Hood á l a Plata. 
Reina gran confu.tíon en las noticias que circuí 
Un sobre la» causas dé haberse frustraá» su t e n ­
tativa de paz. Según unos , verificóse la ruptura 
por no haberse podido l e v a n t a r el bloqueo de 
Buenos-Aires inmediatamente, como quería Ro­
sas y como Mr. H)odhabia prometido; añadiéa-
dose que esto procedió de la falta de instruccio­
nes sobre el asunto no comunicadas por el gobier> 
no francesa su ministrojplenipotenciario y á su 
almirante. Según otras versiones, el ministro y 
el almirante inglés no se mostraron menos predis­
puestos que los franceses contra Rosas y Oribe, 
y se cuenta que mientra' se hallaba Mr. Hood en 
el campamento de,este último , los ingleses apes ­
tados en la Isla de los Ratones no cesaron de ha­
cer fuego contra las tropas de Oribe. En suma. 

1?* tf^w Plaste 88 MrfBtt%*« ̂ f'í^^ é^ii\-
,._ La independenoia, l a » |»eipatuFa y dflagra-
ciadatnente proclamada é e la antigua Amériea 
española I va produciendo' «Os efecto*. La e spe -
diciond(el general Fjtqreéj, qu^ el ministerio e s -

, panol permitió se preparase tan escandalosa­
mente en ese pais , con menosprecio del derecho 
de g e n t e , producirá probableiAente complicacio­
nes inuy desagradables entre d i v c r s p ]poteiicias. 
.iTa^a contestado lord Palmerston L laa espos i -
«iopes que se le han presentado sobre el asunto 
poif las ciudades cómércialea itiglesar, manifcs^ 
tsíndó qué conjprendia todavía inaportanciá de 
este suceso para los intereses británicas ,y que 
no ignoraba la proteeeien que se les debe . 

Gana» escrita^ á bordo de los cruceros d é l a 
c o ^ á occidental de,África, aoundan el próxiino 
regreso á, Fr ancia del contra alm<rapte Montag-
oais de la Roque que los manda. Dase por c a u ­
sa á esté regreso el mal estado de salud del a l ­
mirante ; por efecto del c l ima, asi cotno la con­
vección que tiene de que el servicia que' presta 
la escuadra no e s á propósito para alcanzar el fin 
deíeado , costabdo á la patria la vida de muchos 
marineros. Otras cartas escritas ál iórdo del cru­
cero inglés y püblicadaa ya por tos diarios de 
Londres pruelún que también se ha hecho es< 
t e a s t v o e l desatiento á los ingleses y que sus 
pérdidas son considetaMes. Es m^y singular, por* 
c ierto , ver á,los dos gobiernos de Francia é I n ­
glaterra condenado» á sostener una escuadra tan 
dispendiosa por todos conceptos , por deferencia 
á los deseqrj dé una d a g a filantropía. 

Nuestros, legitíinistas parisienses estsn bac; 
dos días éutregados i las fiestas y regocijos con 
motive del casamiento ds «u re¡f. Estas fiestas^ 
como ya sftspondráa Vds . , se ha celebrado á 
puerta "̂  pefrada , pero 1̂ partido ha querido ha­
cer también, su demostración popular. Lo qiie 
ha imajinado requiere algunas esplicaciones. En 
tiempo de la antigua iüdoarquíatodos los oficios 
y corporaciones teniap }a costumbre, y en cierto 
modo el derecho de presentar un ramillete y di-
rijir una felicitación á los individuos d e la fami­
lia real, sienipre que en ella ocurría nn-matrimo-
nio ó el auíh^ntp de un hijo. Durante la restau­
ración se establéelo esta co^stumbre con otras 
muchas. £ Q 1 3 2 0 , cau ído la duquesa de Ber« 
ry dió á luz al duqae de Burdeos, uoa diputa­
ción de tas señoras del Mercado de París la pre­
sentó sus corréüpoodientes felicitaciones y rami­
llete. Estae señoras , llamadas. así por ironía, 
representaban antiguamente un tipo popular que 
hoy casi ha desaparecido : el de las verduleras 
de.costumbres cínicas y, lenguaje, aunque gro­
s e r o , figurado y chistoso, que la civilización 
^ haciendo d^aparecer. Mas poco importa a e -
n^ejante circunstancia á los legitirnistas : como 
el noinbre,de señoras del Mercado t iene siénipre 
algo de popular, hap dispuesto que en nombre 
de ellas se eüvie al diiqüe de'^Bardeos oin rami­
llete acompañado dé'un mensaje en que se re­
cuerda el acto análogo de 1820. 

Los legitimistas presentan aériamepte esta &r>-
se como espre.sion sincera de los sentimientos 
4el pueblo de París; pero el hecho es que este 
pueblo qiie en los últimos 6 0 años no ha tenido 
mas que un sentimiento vivo.y profundo, el de 
su culto fanático á Napoleón, se inclina hoy mas 
bien á la república qae á ninguna otra forma 
de gobierno. Y ya v e a V d s . q u e . d e esto al dut-
que d e Bordeo* hay UMI diataaoia grande-

E X A M E N D E L A P R E N S A 

El Clamor Vúblico ae la<jienta con algunos periódi­
cos de la prodigalidad con que se derraman gracias, 
honores, sueldos y Qoiidecoracíoaes sobre la numero­
sa iamilis de D. Femando Muñoz. Con este motivo 
dice nuestro colega: 

*<A loa ministros, y solo á loa miniaros debe pe­
dírseles estrecha cuenta de lo que paeda haber su­
frido en su decoro el trono, con esos encumbramien­
tos palaciegos y asidua* importunidades' que rodean 
á la Reina de Españi, y falsean, y desnaturalizan y 
prostituyen al gobierno representativo, formando una 
cadena de monopolios y de coacciones que se estien­
de desde el centro del Palacio Real, basta las últi­
mas dependencias dpi Estado. Ellos, solo ellos deben 
responder del desdoro á que han reducido fa autori­
dad ministerial, porque los hechos de todos los días 
manifiestan que. únicamente sirve en sus manos de 
vehículo para trasmi^r ,lMya cíeitas apariencias las 
inspiraciones de otros.,, 
i lili Espectador dica que la reaceion de que, es vícti­
ma el pai4 se htbia, ensayado alguna» vseees durante 
la guerra civil y «un después de ella; pero que siem­
pre «e había estrellado en ia actitud imponente del 
pueblo irtltado.. De' aqaí parte noestro coleg» para 
demostrar la necesidad que hay de restablecer la mi­
licia nacional, pues dice que desde el momento en que 
se disolvió ningún proyecto siniestro ha encontrado 
obstáculos que no les haya superada. 

<<Sío milicia.nacional, ha podido plantearse U exe­
crada ley de ayuntamientos'; sin milicia oacíonil.,^ se 
ha organizado la nacípn por decretos ; sin milicia 
naóonal', se ha esclavizado la imprenta ; sin milicia 
nacional, se ha arcabuceado al pueblo impunemente; 
bíD milicia naiñcmal, elipaia tai « d o tratado como un 
pait de conquista; sin mitieia aacioaal, se ha refor­
mado la Constitueion por quienes earecian para' ello 
de' poderes; sin milicia nacional, se ha pursto en 
planta el actual sistema tributario; sin milicia nacio­
nal , se ha .tfevádo á cabo esa boda que nos ha hecho 
caai esclavos de la Francia y casi enemigos dé la In-
gfctterrspj i p « hace tpw en este-iastante^todas-las na­
ciones se miren d»; reojo, que las obliga á mendigar 
ialíansas que darán sapgre por fruto, que ba abierto al 
i pié de lo* tronos y dielaa nación^ uo«̂  j^ina espan­
tosa cuya pólvora pu«de inflamar una chispa, cuya 
esplosípa resonará en todo el mundo y cuyo empuje 
es capaz de atrojar muy lejos heclias pedazos consti­
tución ea y dinastías.,, 

La Opinión, á consecuencia de una mala interpre -
tacion que se ba dado á un artículo escrito sobre la 
auspenñon del recargo de derecho en la esportacion 
del café y del azúcar, medida adoptada por el gobier­
no para aliviar algún tanto la desgracia de los habi­
tantes de Cuba, dice al Heraldo que ni antes ni aho­
ra, ni jamás ha údo órgano de la mentira, que lo qu( 
ha afirmado como cierto ha sido cierto, y que lo qi; 
afirme en adelante como verdad, será verdad; pero* 
si como criatura está espaesta á los errores de "i* 
flaca inteligencia, como dama bien criada, está •'"̂ ^ 
de malaf pasiones para ^ t a r á sabiendas á la'^y^^ 
del honor. 

El Tiempo llama la atención del gobierno *••" *!"* 
favorezca la empresa de ampliar la nave*"*"* °®j 
Guadalquivir, canalizando este tío hasta Crdova, o 
ya que esto no pudiera realizarse po,*' P'?"'?» 
abriendo un canal desde Alculea del R» VMXA Sevi­
lla , pues aunque el gobierno envió ur''8.^'*''° P*""* 
U formación de los pUnoa, perfiles, nr«<=iones y pre­
supuestos- de la obra, no se sabe sí '̂  con objeto de 

H mmm V̂̂ ÍÜVAI a i «H^ÍI^ »4niH» m ii^uk 

encargarse de ella, porque á pesrde muchas ges-
loTempresafíc 9' «̂  .gobierno ha 

dispuesto la publicación de los »:b»Jos, nî  menos que 
tíones hechas por ; 

se envíe < de copia de ellos al gefp '*'««<» <*« Sevilla para 
conocimiento de los capitolis'* °« aquella éindad. 

El Nuevo espectador nos'^»*»».* un.articnlo que 
le dirigimos en uno de nu^»» <***"»<>• búlneroe, so-

quf Us 0rp9 Jleglpipas, También el heraldo se dig­
na contestarnos, aunque para poner térn^ioo á la po­
lémica qiíe sosteiiemos sobre las consecuencias del 
enlace Montpensíer en la política europea. El Hetvido 
asegura que no le persuadiremos de nada, y una vez 
que se empeña en esto, nosotros nos damos el para­
bién de que nos ahorre otra multitud de razones que 
no comprendería ciertamente por no darse por ven­
cido. 

aASETILUBEUCQRTI. 

£rn e l f n i n i s t e r i o d é ' l a g o b e r n a r o n s e 
ha raetbido la comantcacion sigtúente : 

"Archivo general de la corona de Aragón.—Excma 
Sr.: Habiendo liegado á mi noucia por diferentes conduc­
tos, muy respetables, que varias corporaciones científi-
oas de Eorópa, y particularmente de Italia, están en la 
persuasión da haber sido reducido á ceaizas este precio­
so archivo general en los bombardeos de esta plaza del 
año 1,843, miro como un deber de rai encargo participarlo 
a V. E. por si estima conveniente desmentir tan falso ru -
BSOT en el artículo de ofioio de la Gaceta ie Maürid para 
Mttis&ecioa de los literatos estrangeros que se interesan 
en nuestras glorias nacioaales. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Barcelona 9 de 
noviembre de 18-46.—Bxsmn. Sr. — Próspero de Bofa-
rull.—Excmo. Sr. Secretario de Estado y del despacho de 
la Gobernación de la Península.^ 

Xios f a r o l e s v u e l v e n a e s t a r a p a g a d o s 
cuando Vttas debieran dar luz. Ua periólico áa la noche 
dice .-« ̂  t,t' ana de la noche da ayer, p'ilemos asegurar 
por BDeMra,queata j riesgo, que estaban «asi i oscuras la 
plazuela d«(l, Ángel, calle de Carretas y calle de la Mon­
tera, y volvemos .i Ibmar la ntencton de la autoridad com­
petente sobre éste alíus) ijue re,:!amalas mas eficaces dis-. 
posicionss.,, 

T a m b i é n l o s s e ñ o r e s d u q u e d e M e d i n a -
celi y marqués de Povar, han sido agradados con la 
gran |cruz (de Carlos IIL El Sr. de Olivan ha. reci­
bido también segiin parece la de Isabel la Católi(;a de 
igual clase. 

C o n m o t i v o d e l a s m u c h a s g r o c i a s q u e s e 
han repartido,. refiere uu periódico e /iguienie quid 
pro quo; 

Cotno son, han sido y serán tantas y tales las gra­
cias qne á manos llenas reparte, ha repartido y re­
partirá el sestumvirato ministerial, no es estraño que 
por remitir á uoa señtH'a la banda de Maña Luíaa, 
le haya remitido el diploma de la gran cruz de Isabel 
la Católica, como ha sucedido con la esposa de un 
benemérito general, á quien, fe ha condecorado con 
la primera de estas insignias. Por fortuna la mencio­
nada señora es sobrado concienzuda, y no ha querido 
aprovecharse de ese quid pro quo ministerral, que al 
cabo producía cierta ambigüedad en su seso y con­
diciones. Sí el ministro da en tener tan mala cabeza, 
el dia menos pensado va á nombrar maestre de CaU-
trava á la abadesa de algún convento. 

A n t e s d e a n o c h e l^Hies a s i s t i e r o n 
SS. ¡ÍMi al teatro del Principe donde se representaba 
la Muedn ík la Fortuna. 

D e b i e n d o s a c a r s e n u e v a m e n t e a -Pu­
blica subasUien esta corte, en los estrados de la intenden­
cia general militar, el servicio déla hospitalidad militar 
del distrito de Galicia,. se señala para que t enga ef(íCto 
la hora de las doce del dia 3 del próximo mes de diciem-
bre en el concepto de que la daracijn del contrato es por 
dos años, desde 1. ° de enera de IS47 hasta fia de di­
ciembre de 18-̂ 8. 

A p e s a r A« l o s r e p e t i d o s b a n d o s i n s e r ­
tos en el Diario it Aviaos, continúan los perros abalan-
zándose y mordiendo i todo el que les place. 

El dia 22 del corriente por la tarde pasaba por la calle 
de San Gregorio un hombre envuelto en su capa, cuando 
se vio asaltado por nn can, el cual hincando el diente en 
aquel ropage, deió estampado un enorme siete. El anima-
Uto echó á correr en seguida y se metió en el portal de la 
easa número 41, En cuanto á la víctima tuvo que con­
tentarse en justo desagravio coif saber que el tal perro te­
nia esa gracia hacia mocho tiempo. 

T a m b i é n e n e l t e a t r o d e l P r i n c i p e pa» 
rece que tenirí (^ugir una fuaciou dramitica a beaefi 
ció de les que han sufrido perdidas en la Habana. 

A n t e s d e a y e r s e d e s b o c o u u c a b a l l o e n 
la calle del duque de Alba; se estrelló el gmete contra 
ana puerta, quedando nloerto en el acto. 

C o p i a m o s d e u n p e r i ó d i c o ; . 
' "Aconsejamos i los señores concejales, al mismo señor 
corregidor y a quien toqne de derecho y obligación que se 
acerquen á las nueve de la mañana á las cuatro esquiuas 
que forman la calle de la Abada con la de la Salud si quie • 
rea ver un cuadro sucio y de verdadera porquería nrbana. 
Montones de lodo formando montanas ea medio de la ca 
He o'̂ struyeudo el pato de las aguas iaraundas que qui­
sieran correr para sumirse en la alcantarilla pero no pue -
den. Un lago por consiguiente de inmundicia obstruye la 
«ntraua de las casas. Los pica-pedreros levantando con sus 
picas uüa lluvia de pedrisco con riesgo de quitar los ojos á 
loS que pasan atrevidamente por aquel piélago iqmundo ó 
se asoman .í las rejas y balcones de los cuartos bajos y en-
tresuflos. Los hombres de la limpieza parados en las es­
quinas comiendo libretas de pan caliente y diciendo qne 
ellos no son alcantarilleros, y el alcantarítlero de oficio di-
ciendo'iiae aquello no puede remediarse. I^s carro* que 
traes'lénaó muebles paira los vecinos, y los que traen la­
drillo para la obra del barrio descargan en la boea-call* 
porque la porquería nrbana no les permite penetrar, y -• 
nda especie de Babiloaia sucia y pequeñita el tal barrirde 
la Abada^ qne honra infinito el celo y buen servicio tpe 
hacen lo^det>endtentes de la municipalidad de Msirid. 
Para eso se paga el dereohede poattasy otros dereche des­
tinados á la limpieza de nuestra lermosa y sucia JspitaL 

C o n mAÜTO d e l o « a e d i g i m o s ea u n o 
de nuestros úliimus número^acerca de la escaez y ca-
restí i de los coches de Mad-íd, leemos en el ÜraWo que 
por cuenta de la empresa |iie obtuvo el priviegio para 
establecer el servicio de oches, se están absendo fuera 
de la puwu de Tolede J*' *̂ '̂ ° *" 1* fábricí de gas, los 
cimientos del gran edifico donde se han df construir'los 
coches que transportar*» á todas horas y de nn pnato á 
otro de la villa á sos habitantes por un nódico precio. 
La compañía tiene htibos ya los diseños le sus carruajes, 
en que «e unen la el^n^'a á la comodidad; ya ha encon -
tradoen Londres ^rios maestros de coches que deben 
hallarse caminan^ hacia Madrid, donde se pondrán al 
frente del establf""'^"'" de construcción. 

P a r e c e r ^ m u y b r e m n e n t e d e b e t r a » -
ladarse á t^eorteel sepulcio duudo se conservan los 
restos del cf"*°*' Cisneros, que ba srOD desmáhtado y se 
l^llj ya e,ajonado en Alcalá de H-naresi 7 dispnesto 
para su o*<i'"'<''°o> ^ ̂ ^ <** que sea cólacade en el pan­
teón de ""ibres que según está mandado debe formarse' 
«n está-̂ P t̂*'-

A f t e a y e r h a e s t a d o e s p u e s t o a l p u b l i c o 
jQ I capUia ó local destinado al efecto en el hospital ge­
ne,! , el cadáver de un joven como de unos catorce á 
fl.oce fños , que parece hibia sido hallado , ahogado en 
, campo. 
JSl e b a n i s t a . A n t o n i o J o s » E V e i j o q u e 

tient su taller en la calle de CanMrranas, numeiu 8, uca-
ba de concluir un gran sillón que se le ha mandado hacer 
por cuenta de una señora , que parece lo destina paw si 
tial de ana virgen. El sillón es todo de caoba , varios Sh-
geles le rodean por todas partes en actitud de adoración; 
otros sostienen una lindísima corona qué se eleva sobre «1 
respaldo; otros en fin se encuentran en- ademan de tocar 
varios instrumentos y en otra* graciosas postura*. £1 ta­
llado de toda la silla es de un gasto esquisito y de impro­
bo trabajo. El asieuto es de terciopelo encarnado bordado 
de oro con mocho primor. Ee el respaldo aparecen las 
inicíales N. C formadas con dos palmas con sus tallos 
correspondientes. Parece que deben adornarse oon varias 
piedras preciosas que harán subir su importe á mas de 
20,000 duros. 

' í d y e r h a TU«lto a a p a r e c e r e l E c o d e l C o -
mereukque agoviado own luenuá y repetidas multas ha­
bía suspendido su publicaciou. Auuncia por medio de una 
.advertencia que hará notables mejoras asi en la parte ma­
terial como en la redaccian desde I ." de diciembre, y 
que se organiza una sociedad comanditaria que se pon­
drá al freatte de la empresa. Mucbo nos complace ver otra 
vez en ¿ampaiia áeste antiguo palsdia de las doctrinas lid 
b erales. 

Miereahs 3á de aovieuibrt 
Santa fíatalina virgen y mártir , San Moisés presbir 

tero y mártir, San Erasrao mártir de Antioquia , San 
Mercurio soldado de Cesárea de Capadocia, Santa 
Jucunda virgen de Italia, y San Otero abad de Dina­
marca. 

Sé gana hoy y mañana el jubileo de Cuarenta H o ­
ras en la iglesia de Nuestra Señora de la Bueña-
Dicha. 

La misa y oficio divino de este dia son en honor 
de la santa primera de hoy, á quien la Iglesia celebra 
con rito doble y ornamento encarnado. 

ANUNCIOS. 
Manual completo de cnseíianza simultánea, mutua y mis* 

ta, 6 instrucciones para la fuuda«ion y dirección de las 
escuelas primarias, elementales y superiores, por don Laurea­
no de Figuerola. Segunda cdií i )n, corregida y aumentada, 
obra aprobada y recomendada por la dirección general de es­
tudios. \'.n tomo en 8." marquillacon una iániiua; su pre- • . 
ció 13 rs.eu rústica. 

Compendio de filosofía por don .Tiian Josí- Arboli, docto­
ral de la Santa Iglesia de Cádiz. Segunda edición señalada 
para testo por el consejo de instrucción pública en las uni­
versidades del reino. Constado cuatro tomitos: el primero 
comprende la psicología, á 11) rs.; el segundo comprende 1» 
lógica, á 5 rs.; el tercero la gramática general, á 6 rs., y el 
cuarto la ética ó moral, á 9 rs. eu rústica. 

Se venden eu la librería de Sánchez, calle de Carretas, 
frente al Ccrreo. 34 

El colegio de Saint-Jean establecido en la ciudad de Ba­
yona es uno de los principales y mas recomendables del 

vecino reino de Francia. Los padres, parientes y demás in­
teresados hallarán en él cuanto puedan apetecer para la re­
ligiosa y sólida educación de sus menores. La moral pur* 
y la instrnceion 0|Ompleta desde los rudimentos de lectura 
hasta poner al alumno en los dinteles de la universidad 
constituyen la base del establecimiento y absorven todas las 
atenciones de profesores distinguidos. 

Las bellas artes tienen también en il su guarida; y asi 
el dibujo, la másica vocal ¿ instrumental y el baile se eal-
tivan igualmente con todo esmero y perfección. Muchas son 
las per onas de calidad y circunstancias que coiBrman la 
verdad de nuestro aserto: mochos los espaAoles que por es -
periencia y práctica constante acreditan las venta «s del 
instituto espresado, y públicos son en On los justos elegios 
tributados al mismo por uno de nuestros acreditados lite • 
ratos. 

Con el anuncio, pues, que hacemos del colegio de Saint -
can de Bayona creemss Henar uno de los primeros dsberes 
Jociales,—G. 

ESCENAS ANDALUZAS POR EL SOUTARIO. 
Ha salido ya la tercera entrega de esta importante 

publicación, con el mismo esmero que las otras en la 
parte tipogrática é iguales sino superiores grabados. 

Se suscribe en las librerías de Sojo, Cuesta, Monier, 
Roíg, Rnzola y Pereda, y en la litografía de Zarago­
zano, enfrente de Porta-Celi. Su precio 2 rs. en Ma»-
drid y 2 li2 en Provincias. 

l E i T R O b 

P r i n c i p e -
A las siete y mtdla de la ncche. 
Funcionas deabouo. 1.° Sinfoni?. 2 . ° La mny 

aplaudida comedí» en tres actos, titulada: Mujer Gaz. 
moña y Marido nfiel 3. ° Intermedio de baile nacio­
nal. 4. ° Termiiará fl espectáculo con el divertido 
saínete titulado. Todos embrollados y ninguno con 
razón. 

C r u z . 
A las siete ce la noche. 
Después de una sinfonía se pondrá en escena el 

aplaudido draua en cinco actos, titulado_: E/ Trova­
dor, Intermeiio de baile nacional. Terminará el e s ­
pectáculo COI un divertido saínete. 

I n s t i t u t o . 
A las siee de la noche. 
Gran fuicion milagrosa por la familia americana. 

F ' a r i e d a d e s -
Funcio para, hoy miércoles 25 á las siete y media de 

la nocüí ei drama en cinco actos, titulado: La CalderotúH 
dando fteon biile nacional. 

BOLSA. 

L O S E S 23 DE NOVIEMBRE. 

•»í-rBi.os DEi, 3 POR loo. 
Sin operaciones 34 li-l papel. 

TIIOLOS DEL i POB 1 0 0 . 

Operación á 34 1[4 por 100. 
TITOLOS DKL 5 POK^lOO. 

Operaciones á 21 3i8 din-
CUPONES NO LLAMADOS A CAPITALIZAR. 

Estañáis li2 por 100. din. 
Acciones del Banco de san 

Fernando , de 2,000 rs. 4,520 rs. din 
Id. de Isabel II, de á 5,000 

rs.,desembolso 70 p. 100. 7,490 rs. pap. 
Id. de la Probidad, de A 

2,000 rs., desembolso 50 
por 100 t,120 

ídem del canal de Casti­
lla , a 4,000 rs ^ 

Id. del Iris, al portador, de 
á 1.000 rs 

Id. id. nominales, de á 
1,000 rs., desembolso 16 
por 100 

I del camino de hierro de 
Madrid á Aranjucí, de 
4 2,000 rs., desembolso 
50 por 100 

Id. de id-, id. desembolso 
35 por 100 

C A M B I 0 3 . 

par. p. 

parp. 

Londres á 90 d. 36 5i8d.p. Granada. 
Paria id 151. 17 s. d. 
Alicante... 1 b. 
Barcelona. 1 b. pap. 
Bilbao „ 1 b. din. 
Cádiz 1 li* b. din. 
Cornfta».» Ii2 o. p. 

ni fc-
Miiagu 1 b. 
Santander. 1 li4 b^ ' 
áantiago 1(2 b. 
Sevilla. 1 3i4b. 
Valencia 1 t). 

'Zaragoza 1(4 b. 
Descuento de letras al 6 "or 100 al año. 

BOLS.\S ESTRANGERAS. 

LONDaES 9 DE NOVIEMSaE 
DU 1 8 4 6 . 

Activas p§ oon 10 c. 
Pasiva. . . . . . . . . 
Diferida. 
3 o g 

París i 3 meses. 
Madrid á id. . . 
Cádiz id 
Sevilla id 
Barcelona id. . . 
Bilbao id 

»> » i 

>» »» 
» »» 

) í 

P A I Ü S 11 DE NOVlEJl'ÚK» 

pr. 1S46. 
Activa 5 p 5 coa 18 c. 

LS c 33 5(8 
Pasiva „ , 
Difirida ^ , 
3PS- . , ,, 
3 p 2 interior. . . , „ 
Lóudris á 3 mes.25 t 40 c. 
Madrid a id. . 15 f. 37 c. 
Cádiz á id. . . . 15 f. 60 C. 
Bilbao á id. . . 15 f. 5O e. 
5 p § frírlcés; . 117 f.75 c-

3 p§ ingles 94 :,{^ 4 '\];¿ pg id. 
3 lia p | id. red. 4 p g id H) f. 40 
Id. nuevo 3 P S id. 82f.80 

Editor responsable, X>. Au Jres Borrego. 

( 

M A D R I D . 

Imprenta á cargo de D . Anselmo Santa Colom»» 

Vlaza de Isabel II, [num. 6. 


